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Tras un discurso del Sr. G il Vergas en apo^o de 
jproposición pidiendo que se nombre una com i- 

jípu encargada de examinar el proceso instruido 
Ljj3 ocho años contra el malogrado demócrata Ruiz 
polis, di3 principio a je r  en sesión pública el acto de 
¡jujar los tras ejemplares de la Constitución, 

gjbiaae colocado en el centro del hem iciclo una 
ffisi cuadrilonga sobre la cual y  en dos bandejas, 
jparecer de plata, había un gran número de p iu -  
ji/s con cabos de marfil j  de nacar, de form as ca­
lichosas, que los diputados debían tom ar á m ed i- 
^que firmaban. Un señor secretario iba llamando 
floa diputados por el órden alfabético de las p ro - 

- —'=iyet TÍacî ® q.ue representan j  el oficial ma;^or de la se
18 distan del {jetaría les presentaba los ejemplares indicándoles 
'Tasá*BarM^ ¿lugar donde habían de estampar SU nom bre. La 
Mont8err?tX #tacion duró cuatro horas, sin que hubieran fir -  

ei depósito cê  ¿ido mas que los diputados de las provincias que 
 ̂ eV cí**h órden alfabético hasta la de Logroño;
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las plumas se habían ya agotado, no sabemos 
,¡ por que todos los diputados tenían ya  elegida la 
juyaó porque alguno quisiera conservar como re­
ferió mas de un ejemplar.

Suspendida esta operación á las seis y  cifarto el 
¿jepresidente Sr. M oncasi pronunció unas breves 
j sentidas frases en elogio del general D . Enrique 
¿ifionnell excitando á los señores diputados para 
ûe acodan hoy á tributar á su cadáver los deberes 

d(l compañerismo agregándose á la com isión n om - 
al efecto.

Y hé aquí una sesión completamente estéril que 
pudo invertirse acabando de discutir el proyecto fi­
liado las fuerzas del ejército para el año próxim o. 
jQué inconveniente ofrecía haber firmado la Consti- 
tjcion en la secretaría del Congreso? ¿Se ha o lv id a - 
¿0 que estamos ya  en el mes de jun io  y  no ha em ­
pezado todavía la discusión de los presupuestos, la 
BIS importante de las cuestiones que las Conatitu- 
lentea están llamadas á resolver una vez votado 
T^igo fundamental?

M AS V A L E  T A R D E ...

el

Recordarán nuestros lectores que á la raíz de ha­
berse publicado el decreto de supresión del derecho 
diferencial de bandera, hicim os notar algunas m o­
dificaciones que eran en él indispensables.

Era una de ellas la división en dos categorías del 
impuesto único de descarga de 10 rs. por tonelada. 

Fijábanse en el decreto dos tipos de derecho de 
isearga, uno de 3 rs. por tonelada para la  navega- 

(loa de cabotage, y  otro de 10 rs. para todas las de- 
procedencias que se calificaban de navegación 

de altura.
Eicimos notar que era completamente inexacta 

Kinejante calificación , porque ia navegación de los 
Mres de Europa, con mas las costas de A sia  en el 
M terráneo, y  de Africa en el Mediterráneo j p a r -  
fc del Atlántico, no ha sido nunca ni podido ser con- 
liderada com o navegación de altura, sino com o na- 
n^iÓD de gran  cabotage.

Ni por la navegación en sí m ism a, ni por los p ro - 
locto.s obtenidos por la nave, ni por la nave misma, 
puede en m odo alguno calificarse de navegación de 
litara la que hemos indicado, y  si el señor ministro 
de Hacienda hubiera querido convencerse antea de 
irmar el decreto de 22 de noviembre, de que por la 
ure misma no podía limitarse la división á la de 

ór anos ^ altura, no habría tenido mas que hojear

‘"]ues, el registro Veritai, por ejem plo, y  habría
'a vida á

de tal mafc?* . , . - _____  . ........... , r - -  - j  r -* 'j  j  ________
placeres, je  w listo que cada buque tiene además de las otras in - 
ta iiivent . ficiciones del registro, la de la clase de navegación 

pira que es á propósito, es decir, para la de cabota- 
pjgran cabotage, Atlántico y  altura, entendiendo
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CO H D iSA D i  M O S T iC R lS T O
NOVELA ESCRITA EN FRANCÉS,

Quedaron solos en la cámara, y la niña, toda turbada 
‘’ n por las últimas palabras de Ursula, se callaba, 

se callaba también.
I Hacia algunos dias que la Pippione se mostraba tan 
•Oblada con él, que casi se sentia mortifleado frente 
‘ illa.
Hite cambio, insensible al principio, habia empezado 
®®úifestar8e desde el dia mismo en que empezó la 

*' k̂l6Qen(}ia de la Pippione.
Joié no era nada fatuo; así es que le hubiese admira- 
I la muda adoración que aquella ingóuua niña sentía 

1̂ y que sus miradas revelaban, 
la embargo las miradas de la Pippione le turbaban, 
a temblorosa voz le sumía en singulares melanoo-

®aata aquel dia se habia mostrado con él alegre y 
como se está con un padre, con un hermano, 

Ha amigo; y ahora bajaba los ojos y  balbuceaba siem- 
que José hablaba.

j^Hingéuua alegría se habia trasformado de la noche 
Mañana en una timidez exagerada. ¿Que quería de- 

^Httel brusco cambio? José no quería saberlo, pero á 
^̂ P«clio suyo, la turbación de la Pippione lo turbaba

tan embarazado como ella conmovida, y am- 
callaban.

^   ̂ sin embargo la primera que rompió el silen- 
fsula la habia dicho demasiado mucho y demasía- 

> y  quería oir su sentencia de la misma boca de‘ Poco

solo por altura el rebasar los cabos de H ornos y  de 
Buena Esperanza.

En estas jo t r a s  razones que entonces espusimos, 
se apoyaba E l  I m p a r c ia l  para pedir que y a  que no 
se hicieran en el im puesto único de descarga las 
cuatro divisiones indicadas, por lo  menos se hiciera 
las de cabotage, gran cabotage y  altura.

A s í lo ex ig ían los intereses de la marina m ercan­
te, y  en el decreto de supresión del derecho diferen­
cial de bandera que realizaba un acto de justicia  era 
preciso que no hubiera d isposición  alguna que fu e ­
se injusta. Y  era injusto sobre manera hacer que los 
buques procedentes de puertos que solo podían ser 
com prendidos en el gran cabotage pagasen el mismo 
derecho que los procedentes de puertos trasatlánti­
cos ó de mas allá de los cabos de Hornos y  de Bue­
na Esperanza.

No una, sino varias veces habíamos insistido en 
reclamar para la marina mercante esa división á to ­
das luces conveniente y  justa .

Pero el señor m inistro de Hacienda no creyó opor­
tuno atender las indicaciones que á la raíz de la pu­
blicación del decreto de 22 de noviembre últim o hi­
cim os, y  que renovamos posteriormente.

Por fin, en la Gaceta de ayer vem os un decreto 
modificando el im puesto de descarga j  establecien­
do tres categorías: una para el cabotaje propiamente 
dicho, otra para las procedencias de Europa, con 
inclusión de las costas de A sia  en el Mediterráneo y  
de Africa ea el m ism o mar, y  en el Atlántico hasta 
M ogador, y  otra para todas las demás proceden­
cias. Se fija para la primera el m ism o derecho que 
estableció para ella el decreto de 22 de noviembre, 
ó sea 3  rs. por tonelada de descarga y  2 por cada pa­
sajero; para la segunda un derecho de 5  rs. por t o -  
nealada y  3 por cada viajero, y  para la tercera el m is­
mo derecho de 10 y  5 rs. respectivamente, que ha­
bia sido ya  establecido.

A lgo  mas habíamos pedido. Habíamos indicado 
la conveniencia de extender la clasificación del pe­
queño cabota je  hasta Marsella, inclusive en el Me­
diterráneo y  a los puertos franceses del Atlántico 
hasta la altura de Ouessant, porque no habiendo 
diferencia de banderas y  aunque la hubiera, de­
biendo desaparecer por el decreto de 22  de noviem­
bre, no habia mas bases para el impuesto que la 
navegación y  los productos, y  no se puede comparar 
la navegación entre Barcelona y  M arsella, por ejem­
plo, y  Barcelona y  Sm yrna, ó entre la de Santander 
a Burdeos y  la de Santander á Bilbao, á Christian- 
sund ó á Reawick.

Pero ya  que esto no se haya hecho, todavía la 
marina mercante recibe un gran beneficio con la d i­
visión que el nuevo decreto de 1.® de este mes esta­
blece, y  que hemos dejado indicada.

Mas vale tarde que nunca.
Es de sentir, m uy de sentir que el señor m in is- 

t io  de Hacienda, que reconoce h ov  la justicia  de las 
reclamaciones que E l  I m p a r c ia l  habia hecho, no la 
haya antes reconocido.

Durante este tiem po se ha estado cobrando á los 
buques de gran cabotage el m ism o im puesto que á 
los de altura, y  se ha estado cobrando injustam ente, 
injusticia que el señor m inistro de Hacienda confie­
sa por fin im plícitam ente al expedir su decreto.

La marina mercante habría agradecido al señor 
m inistro que lo que hoy hace lo hubiera hecho 
cuando E l  I m p a r c ia l  lo pidió.

Pero, en fin, mas vale tarde que nunca.

AR M O N IA S REPU BLICAN AS.

Hemos perdido ya la cuenta de las inconsecuen­
cias en que ha incurrido el partido republicano en 
los meses de su mas calorosa propaganda. N o se 
han d istinguido ciertamente sus periódicos por la 
constante y  -profunda exposición de principios lo

— ¿Qué teneis pues? le preguntó, parece que hoy es- 
tais triste.

— Cuando como yo y como vuestra madre, Pippione, 
murmuró él, se está empeñado en una lucha de vida ó 
muerte, hay dias en que se duda,

— ¿Y estáis en uno de estos dias? preguntó dulcemen­
te Blanca.

Pero él sin responder á esta pregunta contestó.
— Hay horas en que siente uno encontrarse solo y 

busca al rededor de sí un alma hermana con quien co­
municar la suya, un amigo que comprenda y consuele 
nuestra tristeza.

—¿No me teneis á mi? replicó la Pippione con la mas 
hechicera de las sonrisas, ¿y no soy vuestra hermana? 
Desconfiáis de mí, hermano José, y creeis que no tomaré 
una parte muy viva en todo aquello de que depende 
vuestra felicidad?

José cogió con reconocimiento la delgada mano que le 
tendía la Pippione.

¡Todos estos enamorados son tan habladoresi Hablar 
del ser amado, es aproximarse á él de alguna manera-

Desde que Mad. Hozel y Ursula estaban en el Campo 
de los Rosales, José no tenia ya confidente, porque 
Elena le imponía demasiado para atreverse á hablar de 
esta cuestión.

Así no habia encontrado mas que rftuy raras ocasio­
nes de hablar da su querida Cipriana, y acogía con ver­
dadera gratitud la proposición que le hacia la Pip­
pione.

— Sí, hermanita mía, esolamó, seréis la amiga á quien 
vendré á contar mis goces y mis penas; ¿qué consola­
dora mas querida, quo confidente mas encantador podría 
yo escoger?

Habia llevado la mano de la Pippione á sus lábios y 
la niña enrojecía de placer.

— Pues bien, exclamó, esporo el principio de esa terri. 
ble confesión.

—Amo, respondió simplemente José.
La Pippione se extremeció. Iba á quedar asegurada.
— ¿Y sois amado?

m ism o en e l órden político que en el económico v 
social.

Sus artículos, de violenta oposición á las ideas y  
a los principios discutidos en el campo monárquico, 
han sido una serie de negaciones absolutas, y  ape­
nas si alguna vez por incidencia han dejado entre­
ver las conclusiones á que aspiran, bastándonos, sin 
em bargo, para hacer comprender al país la poca fir- 
rneza que puede concederse á las teorías de un par­
tido que tanta elasticidad de criterio acepta.

Convencidos muchas veces de inconsecuencia, ó 
por lo menos no pudiendo negar las grandes dife­
rencias que separan á unos republicanos de otros, 
á unas escuelas de otras, que sin em bargo se cobijan 
bajo el manto republicano, sus diputados y  sus pe­
riódicos han apelado á un especioso recurso para 
afectar una engañosa homogeneidad de ideas. Dicen 
que el partido republicano, com o partido esencial­
mente liberal, admite hasta el infinito la diversidad 
de criterio en la apreciación de aquellas cuestiones 
que no entrañan en la esencia del partido, que es la 
forma de gobierno, y  de la cual hacen partir todo su 
sistema. De esta manera pretenden justificar las 
diferencias que hemos hecho notar entre socialistas, 
individualistas y  com unistas, entre unitarios y  fe­
derales, entre proteccionistas y  libre-cam bistas, co­
m o si estas cuestiones no fueran de suyo obstáculos 
invencibles para constituir nada sólido y  duradero.

Pasando, sin em bargo, por tales ilusiones , era 
evidente que los republicanos permanecían unidos 
en las cuestiones de conducta. Para combatir la m o­
narquía, sus filas estaban siempre'compactas y  den­
tro y  fnera del Parlamento, el partido parecía que 
marchaba en perfecto acuerdo. Pero las divisiones 
en este terreno no podían dejar de aparecer m uy 
pronto. En política, las cuestiones de principios p o ­
cas veces dejan de afectar á las de conducta. Las 
teorías necesitan siempre un procedim iento para su 
investigación, pero si de aplicarlas á la gobernación 
de un pueblo se trata, entonces la im portancia del 
procedimiento crece de punto.

¿Cuál es pues el que los republicanos han decid i­
do adoptar para convertir á este desgraciado país 
en una feliz república? E l últim o acto de la minoría 
republicana acaba de demostrárnoslo. Pero en esto, 
como en todo lo  que á los republicanos se refiera, 
hay que empezar por los distingos.

Una parte d é la  minoría republicana, la q u e  está 
com puesta quizá de los hombres mas antiguos y  
que m ayores servicios han prestado al partido , han 
declarado que no aceptan la Constitución, que no 
pueden, que no deben unir á ella su  voto, porque 
conculca los principios que sirven de fundamento á 
su  escuela pero que la acatarán com o la espresion 
del sufragio universal á que ellos m ism os se some­
tieron, prometiéndose utilizar loa derechos que en 
ella se consigoan para hacer triunfar dentro de la 
legalidad por todos de antemano aceptada, la forma 
republicana.

Otra parte m ucho menos im portante y  con m uy 
contadas excepciones, formada por individuos nue­
vos, no solo en el partido, sino en la vida política, 
arrepintiéndose tardíamente del error que cometie­
ron sometiéndose al resultado de la soberanía nacio­
nal, lim itado solo por las solemnes declaraciones que 
el país habia hecho durante los primeros dias de la 
revolución, se ha negado á reconocer con su presen­
cia la legitim idad de esa Constitución, permane­
ciendo, sin em bargo, dispuesta á discutir y  votar 
todas las demás cuestiones encomendadas á la Asam ­
blea nacional. Niegan la legitim idad para lo que no 
les conviene, y  la aceptan para aquello que está de 
acuerdo con sus aspiraciones.

¿Cuál de estas dos nuevas fracciones republica­
nas representan al partido republicano? ¿Cuál de las 
dos puede contar en adelante con el apoyo de las 
masas? E l tiempo nos lo dirá m uy en breve. Por el 
pronto sabemos ya , de una manera oficial, que el

— Lo creo, respondió José sin petulancia y  con una 
sencillez completa.

—Entonces, dijo la Pippione forzándose para sonreír­
se, no veo en qné seáis tan desgraciado.

—¡El mas desgraciado y el mas torturado de los 
lombres!

Y tomando el relato desde su principio, contó á la 
!*ippione la radiante manera con que se le habia apare­

cido Cipriana la primera vez en casa de la condesa de 
kionte Cristo, con todo el conmovedor encanto de su 

virginal belleza; y  la entrevista en el parterre, en me­
dio de los perfumes de las ñores y el murmullo de las 
aguas; y el trágico encuentro en la noche en que am- 
)Os se habían separado para quizá no volverse á ver 

jamás; en fin, aquel último dia, mas triste aun en que, 
ocnlto en la sombra de un pilar, habia asistido José 
mudo y desesperado, al matrimonio de Cipriana con ei 
barón de Matifay.

La Pippione, pálida, despavorida y  moribunda, escu­
chaba aquel relato, y á medida que la pasión de José 
por Mlle. de Puysaie se afirmaba en términos mas ar­
dientes, la pobre niña, quedándose mas descolorida, ha-p 
cia esfuerzos sobrehumanos para no deafalleoer.

Escuchaba, sin embargo, y  encontraba fuerza para 
contestar y sonreir.

¡Ay! Ahora el velo, cada vez mas trasparente, se des- 
farraba ante sus ojos.

¡Pensaba, sentia, sabia!
Su turbación do aquellos últimos dias, sus estreme­

cimientos involuntarios, sus súbitos colores, los temblo­
res de sus lábios, las palpitaciones de su seno, todo le 
estaba esplicado.

Ursula tenia razón, ¡amaba, amaba á José!
Y la prneba que le amaba, la encontraba la desgra­

ciada á cada instante en el relato mismo dol amor de 
José por otra.

Todo aquello que decía haber sentido por Cipriana, 
tristezas y sus celos, sus grandes alegrías y sus deses­
peraciones negras como la noche, las sentia ella á la vez 
por José.

club  de Antón Martin y  el Casino republicano aca­
ban de acusar de desafección á sus principios, á les 
diputados de la m inoría que votaron contra la Cons­
titución, á los diputados republicanos que han de­
clarado con su firma no su aceptación, sino la lega­
lidad con que ha sido discutida.

De manera, queF igueras, P íy  M argall, Castelar, 
Chao, Suñer, Serraclara y  otros cincuenta d iputa­
dos de la m inoría se ven excom ulgados y  lanzados 
del seno del partido republicano por los individuos 
del club de Antón Martin y  por los miembros del 
Casino republicano, quienes creen que no es ni deco­
roso, ni digno, ni conveniente acatarla  ley  funda­
mental del Estado, prefiriendo desde luego colocar­
se fuera de toda legalidad, y  en abierta rebelión con 
el órden de cosas que la Constitución establezca.

Por el contrario, los Srea. Joarizti, Paul y  A n g u ­
lo , Nqguero y  otros ocho ó nueve tan antiguos y  dis­
tinguidos republicenos, que no votaron la Constitu­
ción, pueden contar por el pronto con el apoyo del 
club  de Antón Martin y  del Casino republicano, y  
quién sabe si dentro de algunos dias de todos loa 
clubs y  comités de España, por haber interpretado 
Jidmente los deseos y  las aspiraciones del partido.

Conocíamos las diferencias que trabajaban á los 
republicanos en el terreno de las ideas: hoy acaba­
mos de ver el abism o que se ha abierto entre los 
que acatan com o una legalidad establecida la que 
emana de la Constitución, y  los que se declaran des­
de luego en abierta y  m aterk l hostilidad contra t o ­
do cuanto salga del seno d é la  Constituyente.

¿H acia qué lado se inclinará la  parte m as num e­
rosa del partido republicano?

L A  PO LITICA Y  L A  IB E R IA .

Anoche publicó  la PolUica un artícu lo, notable 
según nuestro leal saber y  entender, pero, á ju ic io  
de la Iberia, feo y simple, pretencioso y cemdo, de 
gravedad yucwa, de lógica descabellada y  de inten­
ción ridicula.

Por falta de espacio nada hemos podido decir de 
él en nuestra edición de la mañana; en esta, con m as 
holgura, vamos á reproducir alguno de sus im por­
tantes párrafos, adicionándolos con los m as salien­
tes del suelto, con honores de artículo, que le con­
sagra la Iberia.

Si el blanco en que tan acertadamente clava sus 
dardos la Política, fuera el partido progresista, cu ­
yos grandes m erecimientos reconocem os, no nos 
haríamos eco de esta polém ica; pero no es al partido* 
progresista á quien ataca la Política, es á los hom ­
bres menos significados en é l, que presumiendo ser  
los interpretes de sus aspiraciones, trabajan parta 
llevarle al exclusivism o y  á la intransigencia qiae 
tantas veces han com prom etido su vida en el poaec 
y  en la oposición.

P r e t e n s io n e s  i n j u s t if i c a d a s : Hé aquí el t ítu lo  
del artículo del periódico de la unión liberal. N o 
hay para que decir que esas pretensiones son las 
atribuidas á la fracción impaciente y  á la fracción in­
dependiente del partido progresista en la Cámara, y  
por si nuestros lectores las han olvidado vamos tá 
recordárselas. Primera pretensión: deben repartirse 
seis carteras entre los diputados progresistas por ¿a 
sola razo» de que íom mayores... en número dentro de 
la Cámara. (Palabras textuales de la Política). Se­
gunda pretensión : solo debe darse una carifera, ó 
ninguna á los demócratas m onárquicos, sp^ñalando, 
para el caso en que se otorgue una, h- persona á 
quien se ofrezca.

Empieza á hablar la Política:
«La teoría del mayor número, ó  B«5a la pretensión de 

los profrresistas de obtener en el futuro ministerio n m  
participación proporcionada á los votos de esta proce­
dencia que contribuyen á formar la mayoría de las Cór- 
tes, seduce, deslumbra, parooe valedera á primera vista.. 
Presoindiéndose como debe preacindirse (pues no sere-

Pero habia un valor de heroína en aquel débil cuerpo. 
Hacia mucho tiempo que la Pippione habia aprendido 

á sufrir y á disimular sus sufrimientos.
Cierto que sí se le hubiese dado á esooger hubiera pre­

ferido los insultos y  los golpes de Alonna Perratti las 
brutalidades de CInella, ei frió glacial de la bohardilla 
el insomnio sobre el miserable lecho de otro tiempo á 
la atroz sensación que le torturaba el alma escuchando 
á José.

Sin embargo, obligaba & su rostro y  á su voz á per­
manecer tranquilos. No permitía á su triste y descolori­
da sonrisa huir de sus lábios.

¡Qué digo] tuvo el valor de llorar con José, de conso­
larle, de darle esperanzas en el porvenir.

Apoyó sin que su voz temblase ni vacilase, la palabra 
esperanza que se llevaba todas las suyas. Hizo proyec­
tos para el porvenir, habló sin temblar del dia en que,
casado José con Cipriana, la condujera á ella al hogar
de familia de mansión común.

—Yo, añadió, soy una pobre enferma. No estoy desti­
nada á oonocer jamás esas felicidades. Yo seré la her­
mana de los dos; mientras vuestra Cipriana esté en los 
bailes y  en las fiestas, yo me quedaré arrimada al fue­
go, meciendo á los niños y cantándoles para dormirlos, 
las bellas canciones italianas que yo sé.

Y con una voz fresca, aunque débil, murmuró la pri­
mera copla de una deliciosa canción siciliana.

El amor es el mas generoso de los egoísmos, pero en 
suma es siempre un egoísmo.

José no adivinó la causa real de la tristeza en que es­
taban impregnadas los palabras de la Pippione, ni cuán 
crueles eran sus propias confidencias.

Y atribuyó á enternecimiento y á su sola simpatía la 
única lágrima que la pobre niña no pudo contener.

El no podía prescindir de hablar de Cipriana y habia 
vuelto á tomar sus confidencias.

Inmóvil á la manera de una mártir resignada, lo es­
cuchaba la Pippione.

■— ¡Ah! ¡cómo le amo! pausaba.
José iba á continuar, pero de repente se detuvo.

Ayuntamiento de Madrid
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moa nosotros los que pongamos en t^'la dé juicio la es­
crupulosa verdad o Ihs eleccloiips do diputados) do que 
durante el períoao electoral ora ruinií-.tro de la Goberna­
ción un progTfsíBtH (uoEabetQOfl en virtud de qu(^razón),
y de que progresistas eran también cit&i toáoslos g>- 
bernadores de las provincias, el argumento, al parecer 
solidísimo, do dichos señores viene á ser el siguiente; 
«Consultado ol país en los comicios, ha enviado mas 
progresistas que unionistas y demócrata?, lut’go la ma­
yoría del país es progresista; luego el conde de Reos, 
respetando la voluntad del país, deba formar un minis­
terio progresista en su mayor parte.»

«La teoría del mayor mimaro seria lógica si el ge' e-, — ------- J W CTTi ’O. lUd M _
1 Fnm, en virtud del encargo del presunto regente, 

tuviese iacultades para elegir ministres fue

«L i PoUtica'. hé aquí el diario queuno y otro dia viene 
dirigiendo artsroe[ataques á loa representantes de un par­
tido que, si no abunda en multitud de oradores, habladores 
yparlanchiüo?, que e-i no tiene en su ser.o muchos hom­
bres hábiles en la intriga, peritos en ol manejo de la cosa 
•púbüoa, y como ¿.’cAw para ser mialstroe, ostenta, no 
obstante, en sus numerodsimas illas, la nobleza del ca­
rácter, la fe en los principies, la honra oit su conducta, 
al dttiüterés en 3U8 acLo.í, la abnegación en su proce­
der, el amor al país y el desprecio á las malas art,=:s; 
cualidades todas que bnstan y sobran p-.fra ser buenos 
y honrados ciudadanos, para toner las, simpatías del 
pueblo español, para representarle noblerrfebto y  aun 
para hallarse alguna v.-z ocupando los puestos que, con 
escándalo de aquellas dotes y oarecismlo de esas oondi-

es un edificio construido con tan grandes condicio­
nes de solidez y  se conserva en tan buen estado, 
que no debe abrigarse tem or alguno de que ocurra 
esa desgracia.

De la Cosa Pública:
«D 'jo iiyer el general Prim, hablando de los carlistiis 

»5 isaoelinoj, que nadie puede con la situación actual. 
»Esta frase puede ten^r doe sentidos,
»0  que la situación es iuvencible y  quaPriuo vaa  

smandar aquí hasta que se muera, 6 que nadie puede ya 
»soportas esta situación.

»Usteden elejlrán.»

fil general Prim  en la sesión del martes, contestanH 
á las ajDreciaciones hechas por el Sr. Garrido soh ° 
eW-jército español. '

.  - - - - - - - - - - - - -  r :;c ¡5 ii- m u jiB irc 'B  f u e r a  d e  la
Asamblea; pero, encerrado como se halla por la Coub-  

itucioD en la necesidad de bnscar Jos ministros dentro 
aei Farlamento, esa teoría se convierte en un verdadero 
absurdo. Veámoslo.

Supongamos que entre los ciento cincuenta diputa­
dos progresiftas que hoy se sientan en la Cámara no 
hubiera seis con las condiciones necesarias para gober­
nar bien el paía en las difíciles circunstancias actuales: 
supongamos también que hubiera seis, pero uno 6 dos 

e ellos, los mas notables, no se prestasen á ser minis­
tros; supongamos, finalmente, que algunos de los res­
tantes se hubiesen ya gastado en el ejercíeio del poder: 
¿que tendria que hacer el general Prim para obedecer 
a la teoría del número de carteras proporcionado al nú­
mero de votos? ¿Elegir ministros sin competencia, sin 
responsabilidad política, sin autoridad en la Cámara ni 
en el país, solo porque perteneciesen al partido político 

®íi^jado mas diputados á las Cdrtes?
¿Qué especie de panteísmo seria este? ¿Por dónde el 

número délas unidades ha de aumentar el valor de cada 
umdad? ¿Desde cuándi ha supuesto capacidad científi ■ 
ca en un individuo el hecho lamentable de tener mu- 
0 os compañeros de insuficiencia? Nosotros no decimos 
que así suceda con los diputados progresistas; nosotros 
no examinamos en este párrafo el hecho, sino la teoría 
en abstracto. Respóndasenos, pues: ¿sería patriótico 
nombrar seis ministros progresistas, en el caso de que 
no hubiera seis diputados de este color capaces de des­
empeñar una cartera, y  solo porque hubiese otros ciento 
cuarenta y  cuatro incapaces de desempeñarla?

Creemos haber echado por tierra, en el terreno de la 
lógica, la teoría del mayor número. Examinémosla aho­
ra en el terreno concreto.
A algunos progresistas sn la
Asamblea sumamente aptos para ser ministros. Ahí es- 
tan IOS brea. Prim, Sagasta, Figuerola, Ruiz Zorrilla, 
IOS dos Olóragas, Montesinos, Madoz... Pero resulta 
que los Sres. Sagasta, Figuerola y  Ruiz Zorrilla quie­
ren irse ó están gastados, y que los Sres. Olózaga no 
quieren en t̂rar 6n el ministerio; Quedan, pues, los seño­
res Prim, Montesinos y  Madoz... este último con esca­
sas simpatías. Agreguémosles al Sr. Ruiz Zorrilla, á 
quien se debía conservar, á pesar de su empeño de con­
ciencia en ceder su puesto al Sr. Echegaray... Resultan 
tres 6 cuatro progresistas en disponibilidad para el ban­
co azul... ¡Porque suponemos que nadie habrá hecho á 
88 bres. Rojo Arias, Salmerón, Balaguer y  Moncasi el 

poquísimo favor de creer que se juzgan todavía en p o ­
sición ministerial, como suponen algunos bromistas ene- 
smgofl de la revolueionl... ¿Qué hacer, repetimos?»

Pero el cúmulo del absurdo, la pretensión mas injusti- 
jicada de los progresistas independientes es la de querer 
cerrar las puertas del gabinete, ó abrir tan solo una 
m aquina rendija, al elemento demócrata-monárquico.

Prescindamos de que el credo político de estos hom­
bres es el que ha reunido en una legalidad común á to­
dos los partidos monárquico-liberales; prescindamos de 
sus merecimientos colectivos y  de los servicios que cada 
uno en particular ha prestado á la revolución... ¿Son tan 
ciegos los progresistas en táctica política, en arte de 
gobierno, que no ven que esa fracción tan pequeña de 
la Cámara, dirigida por un hombre de la altura del se- 
tior Ilivero, es un poder formidable? ¿Tan sobrado está 
de fuerza material el partido progresista que se atreve 
á enagenarse á un tiempo el concurso da la unión libe­
ral, que algo vale todavía en ciertas clases, y el de los 
demócratas, que tienen en su mano la mayoría de los 
Toluntarios de la Libertad? ¿No saben los progresistas 
independientes que su enseña ha dejado de ser general­
mente la de la Milicia nacional? ¿No saben que las tur­
bas son casi todas de les republicanos, y los nacionales 
armados son casi todos de los demócratas? ¿No saben 
que el Sr. Rivero comparte con el general Serrano las 
simpatías de la capital de España? ¿No saben lo que pasa 
en el ejército, lo que pasa en la Milicia, lo que pasa en 
el pueblo, lo que pasa en parte alguna?»

Después de hacer la Iberia las calificaciones poco 
lisonjeras del artículo de la Política  ̂ que á la cabe­
za de este consignam os, entra en la defensa de los
representantes 
tos términos:

le su partido en la Asam blea en e s -

Elena, desde la puerta y  de un solo salto, se había 
puesto á su lado, y con una voz sorda, pero mucho mas 
trágica mil veces que un grito, murmuró á su mismo 
oido:

— ¡Cállate, desgraciado! ¡Me la matas... ella también 
te ama!...

CAPÍTULO X X X .

COMO VU EL4N  LOS ANGELES.

¡Ella también te ama!
Estas palabras pronunciadas en voz baja, contra su 

mismo oido oprimieron el corazón del jóven bajo la pre­
sión de una singular angustia.
[||La Pippione lo amaba hasta morir y  el no podia res­
ponder á aquel amor puesto que amaba á Cipriana.

Aunque con la muerte en el alma, la condesa de Mon­
te Cristo trató de sonreír yendo á sentarse á la cabe­
cera del lecho de su hija como para protegerla contra 
aquel enemigo invisible: el amor sin esperanza.

—¿Hablabais? preguntó con un tono que trató de ha­
ce? alegre.

— Sí, respondió Blanca de la misma manera, mi her­
mano José me contaba sus penas y  yo le exhortaba á es­
perar.

Es preciso esperar siempre, añadió con una mirada 
angelical, aun cuando se sienta uno morir.

— ¡Morir! dijo Elena, tratando en vano de ocultar e 
estremecimiento que agitaba todo su cuerpo. ¡Horroro­
sa palabra! ¡No es en morir en lo que debemos pensar, 
sino en vivirl

La Pippione se dejó caer en su blanco lecho con una 
languidez desalentada.

— ¡Ay madre! murmuró, estoy muy cansada, y cuan­
do so está muerta se duerme, se reposa.

— ¡Quieres abandonar esas locas ideas! esclamó mada­
ma UG Msjnte Criato con animación. No hay que pausar 
en morir, ¿lo entiendes? ¡morir! ¡vaya una idea.' ¡Morir! 
en el momento mismo en que me has sido devuelta, 
cuando todos vamos á ser dichosos!

.............. j  .......... .......... ..... Bien puede ser que la frase del g-meral Prim  pue-
ciones, ocuparon antes otros hombres por la intriga, por i da tener dos sentidos; mas páresenos que á las fra- 
a perfidia y por la fuerza.» ; ges de la Cosa Pública que hemos copiado les falta

¿Pero son ciertas 6 no aon ciertas las pretensiones i alguno.
injustificadas de que habla la Política"} De esto nada , --------
nos dice la Iberia , limitándose consignar una vez
mas que quiere la conciliación, j  á este fin declara: 

«.Nuestras frases van dirijidas á la Política, y  no á un 
partido que cuenta hombres leales, amantes de la concilia­
ción, y  que con nobleza probada aspiran hoy al engrandeci­
miento y  á la libertad de España; pues á ese partido en va­
no trata de representarle aquel periódico, cuya conducta, 
estamos seguros, será rechazada por todos,^

Esperemos la contestación de la Política,
H agan nuestros lectores, para cerrar estas líneas, 

los comentarios á que se presta la actitud de uno y  
otro colega.

N osotros nos declaramos neutrales.

Leemos en un diario neo:
«Un períóiico liberal nos hace esta pregunta: 
>¿Cuándo se echan ustedes á la calle?»
»¿A la calle"t 
»Nunca, hombre.
^Nosotros no teuemos nada que ver con los 

»quiae&.
»Coruo no nos pregunta usted cuándo salimos al cam- 

nada tenemos que decirle.»

ado-

»po,
Con que al cam po, ¿eb? 
Bucólico está el colega.

La reunión celebrada a je r  tarde en el Congreso 
por los individuos de la antigua fracción unionista ’ 
fue m u j  animada, y  se prolongo hasta entrada la ' 
noche. 1

Después de convenirse por todos en la  urgencia i 
de colocar un monarca en el trono de España, se ' >Bayona!»

D ice la  Epoca:
«Da la noticia El Imparcial de haber salido de París 

»C0 n dirección á Suiza el general Reina, con motivo dv 
»haberBO suscitado entre éí y  la reina Isabel graves di- 
»fer8nei88.

»?L  Imparcial ha oído campana?, y no tome á mal 
»quo lo digaraüp o^to.

»I,a3 difideneias del general Reina no han silo con 
» ioúa Isabel de Botbon. ,

»lSst-i le invitó á comer en unión del Se. Calouje el 28 
»v según nuestras noticias, uno y oteo se hallan ya er.

tocó la triste realidad y  la im posibilidad de satis­
facer por abora este unánime pero estéril deseo, y  
hubo que volver pecesariamente la vista á la urgen­
te necesidad de dar al Estado un jefe.

Convínose entonces en la regencia única y  en la 
persona del vencedor de Alcolea para este im por­
tante cargo.

Tras este acuerdo surgió lógicam ente la  cuestión 
de gabinete, y  tam bién se expresó por la m ayoría 
de los asistentes el deseo de que en el futuro g o ­
bierno figuraran las primeras notabilidades del 
país. A  esta fin se com prom etieron todos á coadyu­
var con todas sus fuerzas; pero se veia que no había 
com pleta confianza en la  realización de la idea, pues 
la mas empeñada discusión versó acerca de si los 
unionistas deberían ó no formar parte del nuevo 
gabinete en el caso posible de que el m inisterio de 
los notables no llegara á la categoría de los hechos.

Esta fué, por decirlo así, la piedra angular de la 
discusión contra la  que estuvieron á punto de estre­
llarse los buenos propósitos de que todos parecían 
animados. Por fin el espíritu de conciliación y  de 
patriotism o prevaleció, y  se convino en que los 
unionistas, como todas las antiguas fracciones hoy 
unidas en un interés com ún, debían contribuir á 
salvar los intereses de la revolución.

Efectivamente, la disidencia del ex-general Reina 
no ha sido con doña Isabel de B irbon , sino con don 
Franciico de A sis.

M achas gracias por lo de las campanas, amado 
colega.

Según la Correspondencia, están los carlistas com ­
pletamente desanimados por falta de recursos.

Según nuestras noticias, nunca ha sido tan inm i­
nente com o lo es hoy, una intentona carlista.

Según leemos en nn periódico, no solo se piensa 
ascender á la suprema categoría m ilitar al general 
Córdova, sino á otros varios generales.

Hemos dicho que no debe hacerse capitán general 
al Sr. Córdova. Ahora añadimos que ni á otro a l­
guno.

E l G obierno de la revolución no debe tom ar por 
modelo ni en esto ni en nada al gobierno de Gonzá­
lez Brabo.

La Regenerador, se hace eco de las siguientes no­
ticias.

Primera:
«El mundo político de LÓadres se ha hecho muy sitn- 

»cático á la causa de D. Cárlos, desde que la repulsa de 
»'D. Fernando ha dado un corte á las eaperanzae que el 
»advenimiento de un príncipe portugués al trono de Es- 
»paña ofrecía á Inglaterra.»

Como u ste ies  conx'prenderáQ, la cosa no puede 
ser mas lógica .

Toda vez que los ingleses, tan amantes de la l i ­
bertad, ven que no puede ser rey de España un rey 
liberal, favorecen coa  sus simpatías á un candidato 
absolutista.

¡Bien por la lógica! repetim os.
Segunda:
«Les noticias de las colonias e'-pañolas son muy favo- 

»rables á la causa carlietn. Un personige, cuyo nombre 
»goza de gran autoridad en Manila, acaba de llegar á 
»París para presentar al duque de Madrid una carta de 
»adhesioD, coa un considerable número de firmas.»

¡Hola, bola! ¿Cuánto vá á que bay por allá a lg u ­
nos santos varones que tienen proyecto de regalar 
al niño terso el cetro de las islas Filipinas?

Si la noticia es cierta, esperamos ver pronto que 
los  ejércitos carlistas abandonan la clásica boina y  
adoptan el sombrero de jipijapa.

Y  entonces podrían decir con mas razón que nun­
ca, esa frase que vienen diciendo tanto tiem po hace: 
Estamos frescos.

La Regeneración pregunta á los hom bres del P o -

Publica la Regeneración , contestando á un suelto 
nuestro, otro que termina de este m odo:

¡ Vir)a Margarita de Borbon!
¡ Viva la nueva Isabel católical 

H acedlas que Regeneración no concluye un ar­
tículo sin dar un ¡vivaaaaaa! á D . Cárlos y  á doñader ejecutivo si se dirigirán al tem plo de A tocha á

que ceda número del colega pacece uu » -

«¿No temeis, hombres de la revolución, que el templo 
»depositarIo de tantas banderas que perpetúan las vic- 
»torias de la religión y de la pátria, se desplome sobro 
ívueetras cabezas?»

tin carlista.

DOCUMENTO PA R LA M E N TA R IO .

Esté tranquilo el colega : la basílica de Atocha
La abundancia de materiales nos im pidió ayer dar 

un extracto detallado del discurso pronunciado por

j
Y volviéndose háoia D. José, con el sano palpitante y

la mirada echando fuego, exclamó: |
— ¡Oís, José! Esta picara y loca niña que habla de 

morir. |
Y en voz baja añadió: i
— ¿Sois vos quien vais á dejar morir á mi hija?
Él no se atrevía á levantar los ojos, estaba lívido.
Un terrible combate se efectuaba en él.
Se trataba de perder para siempre á Cipriana, Ó de 

dejar morir á la hija única de la santa á quien habia 
sacrificado su vida entera. |

__Mi existencia es vuestra, Elena, murmuró al fin,
haced de ella lo que queráis. ;

Mad. de Monte Cristo se levantó entusiasmada, y co­
giendo la mano de D. José: j

__Este sacrificio, esclamó, lo acepto en su nombre y
en el mío. ¡Ah! José, sois el mas noble y  el mas genero­
so de los hombres, eres mi hijo querido.

Abrió los brazos y  él se dejó caer inerte en aquel 
abrazo apasionado. ¡

— Mi corazón ha muerto, dijo. No espero ya felicidad 
aquí bajo. Esta felicidad era vuestra obra, vos me la 
habéis dado, vos me la quitáis: cúmplase vuestra vo­
luntad. i

Elena y  José hablaban en voz baja y la Pippione exa­
minaba con curiosidad aquella escena muda para ella, 
pero comprensible.

Adivinaba que D. José, en aquel momento, le hacia 
un nuevo sacrificio mas grande de que era capaz su 
gran alma.

Pero tambl . ■Ha tomaba una inquebrantable reso­
lución: la de ocuP ■ su amor, la do negarlo si era me­
nester. No quería obtener aquel corazón generoso, te­
niendo que robárselo á o^ra.

Así cuando D. José se retiró, y con un rayo de espe­
ranza en los ojos, volvió Elena cerca de su hija para 
arrancarle la carta, confidencia de su amor, la Pippione 
entabló la primera la convereactcn.

—Madre, mi hermano José está muy triste.
— Sí, respondió dulcemente la condesa de Monte

Hoy,^después de leer un suelto del Pensamiento
Español, en el que, á vuelta de algunas reticenr 
con pretensiones de gracias, quiere dar á entendeM 
sus lectores que el Gobierno de la revolución no ti * 
ne apoyo en la opinión; creemos de la m ayor
tancia la publicación del discurso dcl general Pri^
que tomamos íntegro del Diario de las Sesiones 
sobre el cual llamamos m uy especialmente la até  ̂
cion de nuestros lectores.

Ca
El señor ministro de la GUERRA (marqués de ? 
ítMejos): Después de la coniestacif.n que hadado^*

3r. O'Donnell en nombre de la comipion al discurso d i 
Sr. Garrido, poro tengo yo qoe decir á S. S.; y aunpsf 
no lo haría ciertamente si S .S ;, según su costumbre ri 
hubiese pronunciado algunas frases que son depresi’yj® 
iel ejército español. ^

Yo no comprendo el por qué S. S. no deja pasar toda* 
cuantas ocasiones tiene para decir algo que pueda mij* 
testar al ejército. {El Sr. Garrido hace un signo negnf 
vo.) S. S. me hace un signo que da á entender que no g'
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osa su intención; pero aunque su intención no sea.

Cristo. Hace algún tiempo que lo noto y  me trae in­
quieta. José está triste porque su corazón está vacío. 
Si fuese amado sn corazón seria dichoso.

— ¡Vacío! dijo la Pippione con una sonrisa llena de 
duda y de melancolía irónica, no es que vos lo queréis 
decir, madre mía; yo creo por el contrario que su cora­
zón está bastante lleno... ¿Conocéis á la mujer á quien 
ama mi hermano José?

Solólas madres saben inventar estas mentiras pia­
dosas.

— La conocía... y quizá no está muy lejos de aquí.
La Pippione sonreía aun de la misma manera.
— Un obstácu’ o los separa, me ha dicho. ¿Sabéis cuál 

es, madre mía?
— Sin duda, dijo Elena, y solo tu voluntad bastará 

para allanarlo.
—Entonces de seguro que se allanará, respondió la 

niña, porque mi mayor deseo es ver á mi hermano José 
dichoso con su Cipriana.

— ¡Cipriana!... dijo la condesa de Monte Cristo, pare- 
ciende amirarae. ¿Q xién es Cipriana?

Pero las palabras se detuvieron de repente en sus lá- 
bios...

La Pippione, medio incorporada en su lecho, la mira­
ba siempre co'n la misma sonrisa dulcemente irónica.

__¡Mentirosa! dijo. Lo sé bien todo; aquella á quien
mi hermano José ama, se llama Cipriana y  no Blanca. 
¿Qué ;e importa á la Pippione, que va á morir que la di­
chosa prometida de D. José se llame B’anca Ó Cipriana?

La Pippione es una pobre niña á quien jamás él hu­
biera podido pensar en amar; en cuanto á Blanca, la que 
debía ser tan rica, tan bella, tan felizmente dichosa, ni 
él, ni tú, ni nadie, la conocerá jamás.

¡Ah! Blanca quizá hubiera podido tener celes... pero 
la pobre Pippione no se reconoce tal derecho.

__Bien ves, esclamó Elena con desesperación, bien
ves, que amas á J )?é.

— Sin dada, replicó la niña, le amo mucho, casi tanto 
como á tí, ¿pero esto es amor? La Pippione es demasiado 
niña y  demasiado miserable para amar con ese arpí»*-

as lo que puede deducirse de las palabras que ha pro 
nunoiado.

Aunque sea de paso, yo diré á S. S , no en son í, 
consftjo, porque yo no puedo permitirme dar conseji 
8f. Garrido, sino como un hecho histórico, que ha habí 
do un tiempo en que todos cuantos nos llamábamos proé 
gresistas pecábamos del mismo mal de que adolece S, S * 
dempre que se hablaba del ejército, no faltaba 
ie nuestros compañeros que dijer-an a'go desagradable 
i  esa institución. Pero la experiencia nos ha decnoi. 
irado que aquel sistema era funesto, y por lo tanto lé 
abandonamos; lo cual ha producido que desde entoncy 
al partido progresista y liberal haya adquirido mas sim. 
oatías en el ejército que cuando lanzaba frases quepp, 
dieran herirle.

He diclio esto porque el Sr. Garrido ha manifestados 
la Cámara con palabras de convicción que si la restap. 
ración abriga a’ guna esperanza, se funda en loielo, 
meiitos con qne cuenta dentro del ejército. Yo no sé en 
^ué puede apoyar el Sr. Garrido esas palabras. Sep̂ i 
8 . S. se ba expresado, las apoya en que los geusralej 
jefes y oficiales del ejército español han recibido honrsí 
y mercedes do la que fué reina de España, doSaltj, 
bel II, y se ha olvidado S. S. de que toda la parte del 
eiéreíto español que ha intervenido activamente en loi 
últimos acontecimientos reconoce el mismo origen.

El ilustre duque de la Torre, presidente del Pode? 
“ijecutivo, viene délos tiempos del reinado de deñahai 
bel II; al ministro de la Guerra que ti me la hi-inra ^ 
dirigir la palabra á las Córtes le sucaie lo mismo,j 
todos los jefss y ofloiales del tiempo de la guerra civil, 
índu-labiameute, las gracias y  mercedes á que se hicie­
ron acreedorés en el campo de batalla las recibieron i 
nombra de doña Isabel II.

Vea, pues, S. S. cómo no tiene fuerza algura su 
gumentacion. El Sr. Garrido, qne es entendido, q̂e 
edá  muy interesado en sostener la situación creada po? 
'a revolución de rotiembre, debe saber, y lo sabe sin du­
la, aunque no hoya querido hacer mérito de ello, qm 
si ejército español ha cambiado por completo de fisonoi 
mía respecto d é lo  qna era antes de la revolución dj 
setiembre. S. S. no tiene necesidad de hacer otracoe» 
masque examinar el cuadro de los generales, jefesj 
oficiales que están hoy' al frente del ejército espafio’, j 
8 . S. podrá observar dónde están tantos ero’gradogcflmj 
residían en Francia cuando S. S. se encontraba en aquel 
oaís; dónde están tantos emigrados como habia en Pô  
tngril; dónde están tantos oficiales ó individuos de I$i 
•iemás clarea del ejército que tuvieron la desdicha d! 
ser deportados á Filipinas, Cuba y FornaEdo Páoj 
Otros puntos; dónde están los que tuvieron la de?gracij 
todavía mayor do hallarse en presidio arrastrando cns 
cadena, y dónde están los centenares de jefes y oflcií- 
lea que el gobierno anterior habia dejado de una plunn* 
da sin carrera.

Todos esos jefes y  oñciales están hoy mandándole^- 
mientos, batallones y  escuadrones. Si no le saíisfacien 
todavía ese número de jefes y oficiales, pregunte S. & 
dónde están los centenares de la benemérita clase da 
sargentos á quienes el gobierno anterior, sin tenería- 
oultades para hacerlo, sino arbitrariamente, les puso la 
licencia en la mano cuando eran reenganchados ypodiau 
continuar hasta el fin del reenganche, y encoutrorá qM 
todos esos sargentos están hoy colocados en el ejércitoj 
que la pátria reccnccida los ha renjunerado del modo 
conveniente.

Esto debe ser i i 'a  garantía para el Sr. Garrido; por­
que aquel ejercito que habia antes de la revolncioa, 
mandado por jefes y oficiales buscados ad hoc, como coa 
una linterna, ya no están; pues sin que por esto quî  
ra yo ofenderlos en lo mas mínimo, el Gobierno ha creí­
do que debía separarlos para poner en su lugar á per­
sonas de conocidas ideas l|bepaloa.

Yo desearla, puos, que el Sr. Garrido, y se lo dije y»

era tanto.
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B'anca es la que hubiese a'mado y hubiese sido amada-
— ¡Por favor, no me hables así, me torturas el co* 

razón!
Y la niña continuó con voz mas grave:
— Si yo amase á mi hermano José, con esa clase dí 

amor, estaría triste al saber que ama á otra; pero porSi 
contrario, ved si lloro; jamás me he sentido tan diebo** 
como en este instante.

Y por momentos se quedaba pálida como la muselm» 
que la envolvía y continuó sin embargo:

— ¡Sí, s'.y dichosa, muy dichosal solamente.- 
mente que no sé lo que tengo...

Y como cansada de tanto esfuerzo se dejó deslizó 
bre la almohada añadiendo á manera de explicación-

— Es que fatiga la alegría.
En cuanto á Elena, contemplaba cop mulo 

aquella conmovedora resignación.
Le parecía que la forma adorable que habia 8*̂ ° *  ̂

hija, se iba á desvanecer como un vapor.
La fisonomía de Blanca habia tomado una espr?8 ?í 

tranquila, que no tenia ya, por decirlo así, nada do I 
mana.

Ya no era un rayo de vida lo que brillaba en sus ojo ¡ 
era apenas una luz, pero ¡tan celestialmente pura-

Arrancada por un milagro de la muerte, parecía 
sear de nuevo la profunda caima de la tumba.

Y la condesa de Monte Cristo, muda y adivinando q 
se la escapaba de su brazo, se desesperab .
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1 otro dia, cuando tenga noticia de algún jefe ú oflolal 
quien pueda tener siquiera la roas pequeña sospecha 
que no sea digno, m. ócerqus al ministro de la Guor- 
í^-,-!ríem, quo vo ton.iré mucho g-usto en discutir 
jjg. S. las cualidaies d*f- ese oíicia!, y si efectiva- 

Lote í o n-orecü rstar en las filas del ejército español, 
¿gseguro irá fuera; p-jro mióutras que S. S. no me dé 
ágWfi) y® aatoy en el derecho de negar ese aserto do 
Jg .y d e  negarlo en icdoado. {B lSr. Garrido-. Pido la 
Libra para rectificar.)

Vo se 10 puado negar, porque estoy en situación de 
«cernías coiiocimion.to de lo que pasa en el ejército, 
ĵque lo tengo en la mano; y sí no conozco personal- 

geots ác.ada uno desusinlivíduos, tengo la hiatoria de 
idaBUul en los archivos del ministerio de la Guerra. 
glSr. Garrido puede estar seguro de que decídela re- 
ilocion no ha entrado un jí»fe ni ofiol'il en el ejército de 

jceyo baya tenido el gusto de revisar su historia, y 
¿gana que se me ha recomendado alg-an jefe ú ofl 
ĵlpor progresistas, demócratas, y aun por republica- 

jjj, amigos míos, he tenido que decirles después que se 
jjijian equivocado en el concepto que habian formado 
¿jgqnel jefe ó  oficial, puesto que io-i lo daban por muy 
“bér̂ b y buscando yo fu  historia, encontraba que no lo 
\  tanto.
g. d., presentándolo como argumento, inoontestablo 

jjqaela. fuerza del ejército debía disminuirse, deeia 
jg bí is8 Córte? Confiti-.uyentes, en vez de votar la m o- 
yjqaía'como crei.a que iba á votarse, su espíritu fuese 
jldevotar la república, entonces no habría necesidad 
j}3 qu3 de 20 á 25.000 soldados, porque la monarquía 
jfjasita toda poa tr<Di para sostenerse en el poder, 
júatraG que la república no la necesita por estar arrai- 
|jda en 1̂  opinión del país.
ggo 03 una cuestión de apreciación, Sr. Garrido, y yo 

gBgf. d sentimiento de no estar de acuerdo con S. S. 
fjcreoque si las Córtes Constituyentes, en uso de su 
ĵjieranÍA, hubiesen obtado en su elevada ilustración 

«crlí república, á estas horas la España estaría como 
iijvolcan, la España estaría hecha un fuego en medio 
¿5 la guerra civil.
¿Cf06 S. S. que los Voluntarlos de la libertad bastan 

pía defender la libertad? Pues yo le digo á S. S. que ‘ 
(«íi en un error, y  no se funde para decirlo en que es- i 
¡yi03 hoy en una p iz  octavíana, en que hay tranquili- 
hipoT todas partas y ea que el miuistro de la Guerra I 
jjdicho ya en otras ocasiones al Congreso que no hace ; 
jtjn caso de los conspiraciones carlistas ni isabelinas. 
¡Porqué lo ha dicho así el ministro de la Guerra? ¿Porqué 
jjifranquilidad que el Poder ejecutivo ss complace en 
segurar que exist-í? Porque tiane la fuerza del ejército, j 
Bes sino la tuviera, puedo asegurar á S. S. que no es- ' 
Bfia tan tranquilo. j
Las Córtes pueden estar tranquilas; el país puede es - ' 

Bitranquilo, nada tiene que temer; y  aprovecho esta 
(¡lílon para dfC’.rlo uua vez mas, á fin de que circule y 
Hfspa en España y eu todas partes. Hoy por hoy, nada 
jiyqae temer ni de la restauración, ni de la couspira- 
iOQ carlista; p 3ro.no hay nada que temer, porque el 
iDbierno se encuentra sufleiantemente asegurado cou 
jfaerza del ojércit'', y porque con esa fuerza le baeta 
jtrí arrollar, ora la bandera de la reacción, ora la del 
«rllgmo, cuantas veces se levante.
Y esa tranquilidad en que yo estoy, y en que creo qd*e 

BtíQ las Córtes Costituyentes y el país, es muy funda- 
jj, señores diputados. En cuanto á loque puedan hacer 
flswriietas, el Gobierno, que sabe la especie de gentes 
l̂e dirigen esa conspiración, comprende loqu e puedo 

¿poHar á una situación tan fuerte camo esta una cons- 
|is(5iOQ dirigida por unos cuantos sacristanes. (Swíis.) 
tilo es ni mas ni menos.
Con respecto álo qu o puede hacer la conspiración que 

fidemos llamar de restauración, yo no haré masque 
iii observación á los señores diputados. Los que han 
apuñado la bandera da la resteuraolon son unos pocos 
paerales, valerosos sin duda, hombres entendidos eier- 
ttmente, yo no se lo niego; pero si estos mismos gáne­
nles, cuando esiaban al frente del ejército, de un ejér- 
ílotieeh'i á su imégen, cuando se hallaban en la pleni- 
udde su autoridad y tinían todos los elementos de que 
Époae un poder arbitrario y tiránico, no han sabido 6 
»tan podido defender la posición que tenían, ahora 
P5S8 encuentran emigrados y  disparso--’, cuando somos 
wotroB los que tenemos las riendas del poder y manda- 
Miin ejército identificado con el sentimiento gvnerai 
Wpals y ese otro inmenso ejército de Voluntarios de 
k Libertad, ¿cómo han de venir á atacarnos? ¿Cabe en ' 
lífima cabeza humana que esos generales, aunque to - 1 
1» 80 volvieran Cides y Roldanas, y  aunque todos los 
pifos de la restauración se volvieran, como vulgar- 
Pote Be dice, veneno, habi^ü de poder con nosotros? 
IfíDq’iilícon?e, pues, los señores diputados, si alguno 
«bTiero iutranquilo, y esté seguro el país de que ni la 
«wioa carlista, ni la reacción que llamamos de res- , 
toacion pueden con la situación actual.
3e quejaba el Sr. Garrido do que después de hecha la 

woluclou de setiembre se necesiten tantis soldados 
350 necesitaban los Gobiernos anteriores. lío  parece 
boque ¿os hallamos en un estado completamentenor- 
Pll no parece sino que el país está ya enteramente 
Wítituido. Así, pues, S. 8 ., eu su buen juicio, deberá 
0̂r una gran diferencia entre lo que podrá ser dentro 

iíiffio, de dos ó de diez, y lo que tiene que ser hoy que 
estamos constituyendo. Yo no niego al Sr. Garrido 

JWDna de las necesidades de los pueblos libres es la de 
ól mono? ejército permanente posible: estoy do 

«6rdo con S. 8. en que llegará un dia en que oso su- 
*̂ 3; pero convenga conmigo el Sr. Garrido en que eso 
^nndia, pero no puede serhoy que estamos coustitu- '
¡ loaos y debemos prepararnos para todo lo que pueda 
"RTerjir.
•J! 6l Sr. Garrido qué habría sucedido en

provincias de Ultramar si cuando estalló allí la 
;% n  no hubiera ¿aliado al Gobierno español en dls- 
Wion dri manda? allí un fuerte ejército, porque fuerte 
Mto es el que se ha mandado á América. Allí se han 
^"iado, señores diputados, 20 OiO i'ombres, y el tras­

oí 20.000 hombres á América siempre es una cues- 
muy grave. ¡
‘68 si ei Gobierno no hubiese estado armado como ha 

^ o co n  un ejército permanente, con un ejército sufi- 
“ 8̂, no hubiera podido mandar ase ejército y la s co n - | 

^Weias hubieran sido tln duda el que hubiéramos 
las provincias da Ultramar; pero ahora hemos 

>tto la íortuna de dominar aquella rebelión y  dar otro , 
Íífí'  ̂ ^ nuastros eternos enemigos, los ¡

®|ífB8 de la libertad, aue cuando v’ aron apareqar esa 
btion creyeron que allí iba á hundiese ía sítuaeion ao-  ̂

^')qu0 íbamos á p rder la isla de Cuba, lo que había í 
6Í naturalmente la deshonra del partido rovoluojo- i 

la deshonra de España. j
®“ga, pues, un poco de calma el Sr. Garrido; no 

precipitar las cosas, porque cuando las cosas se 
u 'P'̂ 8.n se haesQ siempre m al; tenga paciencia, que 
1^0 vendrá en que S. S. quedará Ehtisfecho, sino en 

aspíraeioiio.i, porque yo veo algo lejano el ' 
en que el ejército se pueda reducir á 20.000 hom- 

{.‘' P®ro Degirá ©1 tiempo en que se reduzca mucho.

puede decir qua sót in cu servicio pasivo: antes no suce­
día r,iaj que á roas de los 8«.000 hebia esos 4 .ó 
5 000 Ui,!i!i>r< s que . ) pi'g.ibari del piesupuesto á mas 
del ciipíi d :l ejército. Pues bey ya no sucede e o
y  lo? 3.8'72 hombres que se eiiip¡ean en la remonta de 
i rtillería, por ejemplo, en la re-.erva de Canarias, p?.r- 
gontos y comisiones, la br’ ga’Ja de obrero:?, ibreros de 
artillería, brigada topográfica, etc. ote., todos esos 3.872 
hombres entran ya en el totil de les 80 000. De modo 
que es una ecoaomia sobra el presupuesto anterior, una 
economía da 4 OOO hombres sobra b  de las comandancias 
generales, y otras mas que 8. S. ene jntrará ou el prasu- 
pue?t,i>.

El Sr. Garrí i > no conviene ea qus en la fuerza militar 
no Bfl incluya la fuerza de oarabinures y la guardia civil. 
Verdad es que e.i fuerza armada; paro debe tener en 
cuenta S. S. quo esas fuerzas tie.'ieií su srrvicio especial; 
la una, la guardia civil está á las ór.lenes de los gober­
nadores civiles, y donde no loa hay, de loa ayuetamien- 
tos; que la fuerza de carabineros está completamente, y 
siempre, á las órdenes de los empleados de Hacienda, y 
que esas fuerzas soloen casos muy eicraordinarlosabun- 
doaan el servicio de su instituto para venir á ocupar

ULTRAMAR.

Aunque acabamos de recibir el Cronista de Nueva- 
Yo.'k, lio por csu podemos dar noticias d é la  Habana, 
porque viene rxhuasto de ellas. La fecha de este diario 
es do 19 del corriente, y  el único despacho que com uni­
ca de la isla es el siguiente;

tSabana IB de mtyo.— 8c han recibido las noticias 
drt cv.siumbr? tc  rea da encuentros entre españoles y 
cubanos; pero tan exageradas son las de ambas partes, 
que no se les puede dar crédito alguno. Los encuentros 
han sido siempre insignificantes.»

Los diarios norte-americanos simpatizadores de los 
insurrectos de Cuba presentan de poco tiempo acá ur« 
carácter muy distinto del quehan tenido. Esta conduc­
ta da la medi la del estado á que se halla reducida la in­
surrección. Oigamos al ReraldáQ Nueva-York del 16 de 
mayo:

<Los presuntos amigos déla causa cubanaen Washing­
ton, están tomándose la molestia de desacreditar los 
partes oficiales que desde la Habaua remite el almirante

puesto ea lasfila* del ejército. Por consiguioot^ el m i- ^6 ’ tados porque ba dicho algunas verdades muy amargasnístrodela Guerra en ningún tiempo, cuando ha fijado 
la fuerzi del ejército, ha tenido por tal para su objeto á 
los catabineros y á la guardia civil, y  eso se comprende 
perfectamente por el distinto servicio que hacan por su 
instituto que es tan diferente del servicio que hacen los 
cuerpos del ejército.

Creo haber contestado lo suficiente al Sr. Garrido; ea 
muy posible que haya olvidado algunas observaciones: 
si así ha sido, yo le ruego que me dispanse; no ha sido 
mi ánimo dejar de contestar á ninguna de ellas, y creo 
que con la contestación que le ha dado el Sr. O ‘Donnell 
y  cou la mia debe quedar satisfecho S. S.

En cuanto á los señoras diputados, yo Ies rogarla para 
concluir, que no tomaran en consideración la enmienda 
del Sr. Garrido.

COSTES CONSTirUYENTH^.

Sesión del dia 2 de junio de 1839.
A  la una y  media da la tarde la abrió el presidente 

Sr. Rivero.
Se leyó y  aprobó el acta de la sesión anterior.
Los Sres. Yañez Rivadeneiray Eraso pidieron consta­

sen sus votos con la mayoría en la votación de la Cons­
titución.

Ei Sr. PRESIDENTA! dijo que constarla.
Leyéronse varios documentos referentes al despacho 

ordinario.
El Sr. GIL VERGES apoyó una proposición para que 

se nombre una comisión que examine el proceso forma­
do á D. Eduardo Ruiz Pona, por la publicación de una 
hoja clandestina en Zaragoza, haciendo la historia del 
asunto, y  manifestando que los hechos ocurridos con 
ocasión de dicho proceso eran gravísimos, y debían ser 
por lo mismo examinados para los efectos oportunos.

La proposición fué tomada en consideración dispo­
niéndose que no pasase á las secciones, y  abierta discu­
sión sóbrela misma, no pidiéndose por ningún señor di­
putado la palabra fué aprobada.

Acto seguido procedióse á firmar la Constitución del 
Estado.

Al efecto, colocada de antemano en medio del salón 
una mesa con recado de escribir; después de firmar des­
de su sitial el señor presidente, por el secretario señor 
Carratalá eran llamados los señores diputados quienes 
firmaban los tres ejemplares de la Constitución, guar­
dando la pluma con que estampaban su nombre, y de las 
que había la conveniente profusión sobre la mesa.

A  las seis de la tarde se habla llegado en la firma á la 
provincia de Logroño.

El Sr. PRESIDENTE (Moucaai) suspendió la ope­
ración.

D'óse cuenta del fallecimiento del Sr. D. Enrique 
() ‘D mnell y de la comisión nombrada para acompañar 
el cadáver á la última morada.

El Sr. PRESIDENTE pronunció breves y sentidas pa­
labras expresando el sentimiento que á las Córtes había 
producido aquella desgracia.

Y se levantó la serdon disponiendo continúe la firma 
de la ConstitucioQ en el dia de mañana.

sHf^mos leído cuidadosamente todos esos partes, y nos 
satisface mucho ver que convienen siempre con los he­
chos relativos á los movimientos que se verifican en 
Cuba, según se desprende de nuestra voluminosa cor­
respondencia, de los periódicos que recibimos, y de los 
multiplicados informes que de todas partas nos envían.

»Y  debemos decir, en honor del valiente almirante, 
que, según la opinión que hemos formado de la léctura 
de sus partes y  dol estudio coiistanto'de los asuntos da 
Cuba, es un hombre de ideas elevadas y  hace justicia á 
t 'dos. > •

Si los simpatizadores cubanos no están contentos, 
porque dice la verdad acerca de las disensiones que exis­
ten entre ellos y de la consiguiente debilidad de sus ope­
raciones, pueden remediar el daño poniendo fin á esos 
desacuerdos, y  presentando una unidad de organización 
que Ies haga ser respetados de los demás. ¿O créen que 
insultando á los verdaderos amigos que les indican sus 
errores, es el m°jor modo de favorecer su cansa?»

jQué diferente es el lenguage de el Herald de hoy al 
lenguage de el Herald de ayer! Parece imposible que el 
periódico que ha estado sustentando la farsa y  la menti­
ra siempre que se ha tratado de los asuntos de Cuba, 
sea en estos momentos el que se espresa en los razona­
bles términos que acabamos de trascribir.

Tambiea de Canarias tenemos hoy diarios y corres­
pondencias.

La correspondencia isleña del 18 de mayo da la si­
guiente noticia:

«La cantidad recaudada por derechos de puertos fran­
cas en estas islas, ha ascendido en el mes de febrero úl­
timo tan solo á 231 escudos 383 milésimas, suma que 
comparada con la de 4252*412 producida en igual mes 
de 1868, resulta hoy una diferencia d j menos de 4021 
escudos 24 milésimas.»

Según el mismo diario, tan solo un pueblo de la pro­
vincia, Oliva en Fuerteventura, ha cumplimentado las 
disposiciones de la administración de Hacienda para 
que prsseatasen los Ajuntamient .g los trabajos del* re­
parto del impuesto personal.

duque de la Torre, respecto al grave peligro corrido por 
el Sr. Ayala al presentarse en el campo del general No-
vailches como parlamentario del ejército dei geiitíral 
Serrano, aserto negado por un oficial del ejército de 
Novaliches en un comunicado que ha visto la luz en el 
Sigio.

Ki Sr. Mazarredo, como oficial del puesto mas avan • 
zado sobre el camino del puerte de Alcoleo, dice que sin 
8U oportuna intervención el centinela que dió tres veces 
el tquien vive» al Sr. Ayala y á las personas que le acom­
pañaban, sin recibir contestación, hubiera hecho fuego 
en compíimiento de su deber sobre el grupo que avan­
zaba. El Sr. Mazarredo vió un lienzo que ondeaba en la 
moharra de una lanza, comprendió de lo que se trataba 
y desvió el arma ddl centinela, repitiendo por sí mismo, 
]<:s voces de alto y quien vive, á que obedeció y contestó 

I el Sr. Ayala.
Las interpretaciones á que pudiera prestarse la amis- 

, tad del Sr. Ayala con el jóveu oficial, las desvanece este 
! diciendo que t o ba obtenido mas gracia que el grado de 

teniente.
I El Sr. Mazarredo termina sa escrito consignando que 
i fe vanagloria de habar pertenecido al ejército del vale- 
, roso y desgraciado g^eneral marqués da Novaliohes.
I Esta manifestación, así como el espíritu que presido á 

su comunicado, honra al Sr. Mazarredo.

En Nimes (Francia) ha tenido lugar una corrida de 
toros, eu la que los picadores han desempeñado sus a l­
tas funciones montados en velocípedos.

El distinguido escritor D. Nicolás Azcárate ha publi­
cado un folleto titulado Votos de un cubano, en el cual 
se combaten, con gran copia de poderosas razones, las 
tendencias anexionistas, y  S3 aboga por la autonomía 
de las Antillas, siempre unidas á la madre pátria. Reco­
mendamos á nuestros lectores el trabajo del Sr. Azcá- 
rata, cuya lectura ha de ser verdaderamente provechosa 
para cuantos se interesan en la difíñl solución délas 
graves cuestiones coloniales.

2M W C:y.

sscn i0 :i •.'íPíLjAU

[Gacetade ayer.)
La Gaceta publica el decreto que ayer leyó el ministro 

de Fomento en las Córtes, y de que ya tienen conoci­
miento nuestros lectores, creando el panteón nacional.

Por el ministerio de Gracia y Justicia se decreta:
Jubilar, accediendo á sus deseos, al ministro del Tri­

bunal Supremo de Justicia, D. Pedro Gómez da Hermo­
sa, concediéndole la categoría de presidente de Sala del 
propio Tribunal.

Promover áD . Miguel Zorrilla, presidente de Salada 
la audiencia de esta capital á la plaza que deja vacante 
el Sr. Gómez Hermosa.

Nombrar para la presidencia de Sala de la audiencia 
de Madrid á D. Trinidad Sicilia y Meca, subsecretario 
del mini&taríc de Gracia y Justicia, continuando dicho 
señor, por ahora y en comisión, desempeñando esto ú l­
timo cargo.

Por el ministerio de Hacienda se ha expedido el si­
guiente decreto:

Artículo l .°  Desde la publicación de este decreto y 
para la exacción del impuesto de descarga se considera - 
rá la navegación dividida en tres clases: primera, la de 
cabotaje propiamente dicho, Ó sea la quo se hace de 
unos á otros puertos españoles de la Península, islas 
Paleares, islas Ganarías y presidios de Africa: segunda, 
la que ee hace entre estos mismos puertos y todos los 
de las naciones de Europa, con inclusión da las costas 
de Asia en el Mediterráneo, y  las de Africa en el mismo 
mar y en el Atlántico hasta ei Cabo Mogador; y tercera, 
la que se hace entre los puertos españoles y  los del res­
to de los países del globo no mencionados en el número 
anterior,

Art. 2.® Los buques que hagan la navegación de la 
primera clase pagarán lo estabieeido para ellos en el 
decreto de 22 de noviembre, ó  sea 3 rs. por tonelada da 
descarga y 2 rs. por viajero. Les que hagan la navega • 
clon de la tercera oíase pagarán lo dispuesto en el mis- ! ---------
mo decreto para la llamada de altara, ó sea 10 rs. por : El cónsul de España en Sierra-Leona ha participado 
tonelada de descarga y 5 rs. por viajero. Y por último, ; al gobernador de Tenerife que se ha presentado eu el 
los que hag-an la navegación de la segunda clase paga» | pusrto da Gambía el cólera morbo asiático. 
i x̂i cinco reales-^(¡í tonelada de descarga y tres reales 
por viajero, sujetándose en lo dem,ás á las prescripcio-

(bB AtíXIfCIA BATAS.)
Lóndrbs 2 .— E u la Cámara de loa Lores se ha leído 

por primera vez el bilí relativo á la Iglesia de Irlands.
La segunda lectura tendrá efecto el 14 del presente 

jnnio.
Berlín 2 .— El Richstag rechaza el impuesto sobre la 

fabricación de la cerveza.
Lóndres 2.— The Morning-Post reproduce una carta 

fechada en Washington el 1.® de junio y publicada por 
The Herald, anunciando que tres cargamentos do m u­
niciones de guerra han sido deaembareidos en Cuba, y 
el cuarto está en camino.

The Herald añade que la política del presidente de la 
república de los Estados-Unidos respecto á Cuba es ex- 
trlctamente pacífica y neutral.

(d e  l a  a g e n c i a  f a r r a .)

París 1.® (por la tarde).— El periódico el Gaxilois dice 
que el emperador ha encargado al jefe de su gabinete, 
subsecretario particular, Mr. Couti, de preparar un pro­
yecto de reformas políticas para plantearías en tiempo 
oportuno.

Esta noticia, como la mayor parte de todas las que 
publica dicho periódico, deban acojerse con reserva.

Abd-Er-Hader debe llegar á París de un momento á 
otro.

En Ajaccio y  en Bastía, las elecciones de los señores 
Abbatueci y Gavini están aseguradas.

En la Bolsa se han cotizado:
3 por l o o  francés á 71,30.— 4 1(2 ídem á 102.
L ó n d r e s  1.®— Consolidados ingleses de 93 7[8 á 94.
B erlín 2 .— El Richs'ag ha aprobado la contribución 

sobre las letras de cambio.
El impuesto sobre los negocios de B jlaaysobre la 

Cerveza ba sido rechazado.
Florencia 2.— El príncipe Humberto y su jóven es­

posa han llegado de Ñápeles, siendo el objeto de una 
acogida entus'a^ta por parte de los habitantes de esta 
capital.

París 2.—Hoy se ha reunido de nuevo el Consejo de 
ministros y se confirma la noticia de que por ahora la 
política imperial no sufrirá modificación alguna. i

Por el ministerio del interior y por el do la Guerra se ¡ 
han comunicado á las autoridades departamentales las ! 
órdenes oportunas para que la tranquilidad pública no 
sea perturbada en ningnii punto con motivo de las se­
gundas elecciones. j

Roma 2 .— El dia de San Pedro el Papa indultará á va­
rios presos políticos, rebajando la pena á los 62 indivl- ; 
dúos que acaban de ser condenados á presidio por delito j 
de conspiración.

Leemos en el Imparcial Aragonés-,
«Con un celo que honra de igual suerte á la Diputa­

ción provincial como al Municipio, se ha procurado y se 
ha conseguido ultimar la cuestión del sorteo en Zara­
goza.

Los contratos cslebrados entre los mozos y  la Diputa­
ción, los toma á su cargo el Municipio en el número 
bastante á llenar el cupo.

De esta suerte, no hay ya temor de que por falta de 
voluntarios Ó de fondos en las arcas municipales tuvie­
ra que sortearse.

Felicitamos á las dos corporaciones por la solución 
alcanzada.»

En la subasta celebrada el 31 de mayo último en la 
junta de la Deuda pública para la adquisición de cré ­
ditos de la Deuda del Tesoro procadente del personal, 
se presentaron 59 p oposiciones, de las que fueron ad­
mitidas 12, cuyo valor nominal ascendía á 4.901.648 
reales y  en efectivó 100.000 escudos.

La subcomisión de presupuestos de Hacienda en su 
reunión de anteanoche aprobó para proponerle, el des­
cuento gradual para los empleados.

Esta noche á las nuevo se reúne la comisión de le­
gislación para discutir el proyecto de Código civil.

También á la misma hora se reúne la que entiende en 
los derechos quo deban pagar las mercancías proceden­
tes de las Antillas y  despachadas en Barcelona.

Leemos en las Novedades-.
«Parece quo todos los diputados que firmarán la Cons­

titución van á celebrar un gran banquete el dia en que 
F8 promulgue el Código fundamental del Estado. Tam­
bién oímos asegurar anoche que á esto banquete serán 
invitados los periedietas concurrentes á la tribuna del 
Congreso y lo i directores de sus respectivos perió- 
dicoa.»

Dice el Siglo quo h)dos los individuos de la comisión 
de Códigos han presentado la dimisión de sus cargos.

Hoy, desde las diez á las dos do la tarde, sei can­
jearán por bonos definitivos del Tesoro, los resguardos 
Interinos á talón núms. 191 al 400, correspondientes á. 
susciicionos realizadas en la Tesorería central.

Eu les dias 7, 8  y 9 del corriente, tendrá efecto el 
pago de una mensualidad á las nodrizas de Madrid, en 
el eslablecimiento de la Inclusa, calle de Embajadores, 
número 41.

Hoy, desde las diez á las dos de la tarde, satisfa­
rá la Caja general de Depósitos el cupón vencido en 
1.® de enero último, de los efectos públicos y del Tesoro 
depositades en la misma, y cuyas carpetas de señala­
miento lleven los números del 2.305 al 3.427 inclusive.

En la Corufia se trata da establecer una asociación, 
que bajo el nombre de la Edificadora Coruñesa, se en­
cargará de construir toda clase de edificios, bien públi­
cos, bien particulares, para comodidad, r creo, esplen­
dor y ornato de dicha capital, para cuyo fin se hau pu­
blicado ya las bases, que eu nuestro concepto son muy 
aceptables, y  que nos parece recibirán el pláceme de 
cuantos deseen el progreso y desarrollo moral y  mate­
rial de los pueblos.

El dia 2 de junio actual, desde las diez de la maña­
na á las dos de la tarde, satisfará la Caja general de De­
pósitos el cupón vencido en 1.® de enero últirro, de los 
efíictos públicos y del Te.soro depositados en la misma, 
y  cuyas carpetas de señalamiento lleven los números 
del 2.216 al 2.304 inclusive.
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nes del decreto mencionado.

{. • r - .v  i'cg -ir ii 01 i iím p u  ou  q u 8 se roauzaii u iu ou o,
empezado ya. Yu se ba empezado á reducir en 

y sí el Sr. Giirrido lo examina, verá 
^ “'nos0 baoeri !as reformas que S. S. indicaba, sq 

Capitanías genePíTies, por ejemplo: no ¿a 
Gobierno conveniente por el momento, cuando 

^®ber ataques, aianque infructuosos, por una ú 
no ha oreido deber disquiciar este servicio; 

j.ji ®®6úentpa, por ejemplo, que eiertas comandancias 
que venisn existiendo de mucho tiempo atrás 

rijj ‘̂^6upríüiulás. ¿Por qüé? Porque se Creen Iiiaecesa- 
j[j^P®íque se puedo ir soltando esa válvula de econo- 
101.4 presupuesto, ptra economía se ha hacho que 
Ma '  Garrido en el psesu^iuesío, y esa ocono-
ij,¡ Raiste en que de 80 000 hombres que sa piden pa- 

NSreito permanente hay ya cerca de 4.000 que se

En vLía de la consulta dirigida i^or la dirección ge­
neral do la Caja general de Depósitos al ministerio de 
Hacienda, relativa á que cuando el dominio directo de 
un depósito pertenezca á un heredero y  los intereses á 
uno ó mas usufructuarios, pueda expedirse un resguar­
do de los réditos y otro del capital; el Poder ejecutivo, 
ea el ejercicio de sus funciones, ha tenido á bien resol­
ver, de conformidad con lo propuesto por dicha diree- 
«ion y la asesoría general del ya indicado ministerio, 
que prévio el oportuno expediente en que se deslinden 
I0.S derechos de los interesados, se expida en los casos 
do que se trata un resguardo del primitivo capital y  otro 
de los intereses no satisfechos de distinta propiedad que 
aquel.

Por decreto del miaisterio de la Gobernación so con­
ceden los honores de jefe superior de administración c i­
vil á D. Eduardo de la Loma y  Santos, gobernador de la 
provincia da Huesca, como recompensa de los servicios 
especiales que tiene prestados.

Por disposición del gobierno civil de Santa Cruz de 
Tenerife, se dispuso en 4 de mayo que eu todo el mes 
quedasen satisfechos todos los atrasos á los maestros y 
maestras de aquella provincia.

Sa ha publicado el Indicador de los caminos de hierro, 
correspondiente al mes de jun io, completamente refor­
mado, formando un cómodo y  elegante tomito, con su 
correspondiente mapa á parte.

Contiene todos los ferro-carriles españoles da Portu­
gal y  Mediodía de Francia.

El servicio de verano, reseña de los establecimientos 
balnearios, tarifas de las principales fondas y todo cuan- ¡ 
to puede ser do alguna utilidad al viajero y  al com er- ' 
cianta.

Se halla de venta en la Puerta del Sol, núm. 14, tien­
da de targetas, despachos de los ferro-carriles, y  en las 
principales librerías, al ínfimo precio de 2 rs.

La publica las zesolnoiones acordadas por el
almirantazgo referentes al personal desde 16 hasta 28 
de mayo último.

Habiendo terminado la comisión especial de evalua­
ción y repartimiento del oupo de contribución territo­
rial de Madrid y su término, los amillaramientos de 1» 
riqueza inmueble y pecuaria de esta capital y su tér­
mino, y  el de las fincas comprendidas en la nueva zona 
de ensanche de la misma, que hau de regir para el año- 
económico de 1869 -70, ha peñalado el término de veinte 
dias para que todos los contribuyeiitás de la misma y su 
término por dichos conceptos, puedan enterars ■ en la 
oficina de dicha comisión, sita en la plaza da San Ginés, 
número 3, cuarto segundo, y hora de las once de la ma­
ñana hasta las tres de la tarde, do las renias y utilida­
des imponibles que, según los datos que existen en la 
misma, ee les han considerado en el reparto de dicho 
año económico, para la imposición de las cuotas que 
hayan de satisfacer, y puedan también reclamar, dentro 
de dicho plazo, si es que se creen perjudicados respecto 
á dichos dates; en la inteligencia que trascurrido el que 
se señala, no será atendida ninguna gestión que so in ­
tente sobre el extremo indicado.

Accediendo á las indicaciones de algunos de loa adhe- 
rantes al paneamiento, la juata organizadora de la asam­
blea médica española ha aplazado la apertura de esta 
para el 15 de octubre.

El Sr. D. Pablo de Mazarredo, teniente graduado del 
segundo batallón de Mallorca, nos ha dirigido un co ­
municado que por su estension no podemos publicar, y 
eu el cual se sale á la defensa de lo dicho por el señor

Parece que dentro de poco llegarán á España unos 
ochocientos anglo americanos con el objeto de estable­
cerse y  formar una colonia en nuestro *país. 'Vienen en­
tre ellos personas tan importantes como el general Lee

■1:

Ayuntamiento de Madrid



\
a N o  m .

Ü L IMPATICUaíl i f ü M .  m

y otro general que figuró también en la última guerra 
délos Estados-Unidos.

El general Caballero de Rodas saldrá de esta capital 
el día 13 coa dirección á Cádiz y el 15 desde dicho pun - 
to á la  Habana en el vapor-correo, de la compaQía Ló­
pez, con el objeto de no causar gastos al Estado.

El lunes cayó en el término de Zamora un terrible 
pedrisco que causó estragos de gran consideración en 
los sembrados.

Grabados: Letra.— Iglesia de San Millan.— Vista 
la población de Durango.— La procesión del CÓrpus 
Sevilla.—Retrato de Necker.

Ha hecho dimisión del cargo de diputado á Córtes el 
Sr. Caballero de Rodas.

Con este motivo habrá elecciones parciales en la cir­
cunscripción de Zamora.

Hemos oido decir que el Banco de Bspafia ha consulta­
do á varios de los letrados mas notables de esta capital 
respecto á si puede ser alterado ó derogado el privilegio 
de qne dicho establecimiento viene gozando durante 
veinticinco años, y en virtud de una ley de las Córtes 
Constituyentes de 1856.

SECaON MERCANTIL É INDUSTRIAL.

La comisión de gobierno interior de las Córtes se re­
unió anoche y acordó que la promulgación de la Consti­
tución se verifique en la Plaza de las Córtes á las dos 
de la mañana del domingo próximo.

A  este efecto se levantará un tablado decorado lujosa­
mente, que comprenderá todo el frente del Congreso, 
desde la calle del Florín hasta la de Florida Blanca so 
bre el cual se colocarán los asientos necesarios para 
unas mil quinientas personas.

Después de leída la Constitución, las fuerzas del ejér­
cito y los Voluntarios de la Libertad desfilarán por de - 
lante del palacio de las Córtes.

Han sido dados de baja por haberse marchado á Fran­
cia sin la oportuna autorización, el brigadier D. Vicente 
Diez de Ceballos, el teniente coronel D. Antonio Dorre- 
garay, y los tenientes D. José y D. Santiago Diez de 
Ceballos.

Desde el día 11 al 20 de marzo de este año, se han 
importado por las aduanas de la Península 231.836 fa­
negas de trigo, y  163.173 arrobas de harina.

Desde el 23 de agosto de 1867 á 20 de marzo del 
corriente se han importado 12.137.574 fanegas de trigo 
cuyo valor aproximado puede calcularse en 79.049.929 
escudos, y 8.217.872 arrobas de harina que pueden cal­
cularse en 18.653.054 escudos.

SECCION LITERARIA.
Las cenizas de Juan de Mena, que se hallan deposita­

das en Torrelaguna, van á ser trasladadas á esta capi­
tal, á cuyo fin salió ayer uu delegado del Gobierno 
para presenciar la exhumación.

Para aspirar al premio ofrecido por la Academia Es­
pañola, al que mas dignamente celebre el Convenio de 
Vergara, se han presentado 29 obras con este objeto.

Dice un periódico de Córdoba, la Crónica, que el señor 
Castelar asistirá á la reunión que en dicho punto han de 
celebrar los republicanos andaluces el dia 10 del cor­
riente.

Parece que varios Ayuntamientos oponen resistencia 
á que sean trasladados al Panteón de hombres célebres 
los restos de las notabilidades que se conservan en al­
gunas ciudades.

Se cree que D. Manuel del Palacio , trasladado de la 
legación de Florencia á Berlín, rehusará ir á su nuevo 
dustino.

Han dicho á la Reforma que por algún individuo de 
antecedentes políticos un tanto oscuros se ha procurado 
soliviantar los ánimos de algunos republicanos de buena 
fe, induciéndoles á soluciones desesperadas.»

Tal vez este hecho se relacione con la borrascosa se­
sión celebrada el martes por el club de Antón Martin, en 
la cual se pronunció la excomunión mayor nominativa­
mente contra el Sr. Castelar, y virtualmente contra to ­
dos los diputados de la minoría republicana que tomaron 
parte en la votación de la Constitución y han puesto des­
pués al pié su firma.

En concepto de los oradores que tomaron parto en el 
debate, los diputados republicanos no deben obrar según 
BU conciencia, sino con arreglo á las inspiraciones pe­
riódicas que reciban de cualquiera de los clubs de su 
partido.

Se ha concedido licencia por un año para Comillas 
(Santander) al mariscal de campo D. Celestino del Pié­
lago y Fernández de Córdova; por cuatro meses para 
Caldas de Rey (Pontevedra) al mariscal de campo don 
Santiago Otero y  García; y por igual tiempo para las 
Provincias Vascongadas al mariscal de campo D. Juan 
Urbina y Daoiz y  por dos meses para Zaragoza, al bri­
gadier D. José Dolo y  Toral.

No ha sido posible identificar el sepulcro de Nebrija, 
por mas que se han practicado en Santiago el Mayor 
de Alcalá de Henares cuantas investigaciones pudieran 
ofrecer aquel resultado.

El sábado próximo serán trasladadas á Madrid las del 
Cardenal Cisneros y del Divino Vallés. El acto se veri­
ficará con toda solemnidad acompañando hasta Madrid 
dichos restos, corporaciones civiles, militares y eclesiás­
ticas designsídaB al efecto.

La caja que contiene el cadáver del Cardenal Cisne- 
ros va á ser encerrada en un lujoso ataúd que se está 
construyendo á espensas del Ayuntamiento de aquella 
ciudad.

Parece que ha sido abandonada la idea de formar el 
ministerio que ha dado en llamarse grande.

También parece que losSres. Prim, Topete, Ruiz Zor­
rilla y  Sagasta formarán seguramente parte del nuevo 
gabinete, que se completará con demócratas y  unio­
nistas.

Anteanoche díó la banda de música de los acogidos 
del Hospicio una seranata al señor gobernador da la pro­
vincia, en prueba de gratitud por haber sido el inicia­
dor y fundador del establecimiento benéfico del Pardo.

Los Dos Reinos, diario liberal de Valencia, inserta en 
BU número de ayer un entusiasta artículo enalteciendo 
la obra inmortal de las Constituyeutes, la Constitución 
de 1869. El colega recuerda á todos los liberales el de­
ber de agruparse en derredor de este monumento de 
nuestra futura regeneración, y  termina su artículo con 
las siguientes frases:

«Liberales, un mismo deseo, una misma idea, nos 
unió en la desgracia: en el extranjero unos, en los cala­
bozos otros, en el destierro los mas, en la esclavitud 
todos, justos lloramos nuestras desgracias, unidos la­
mentábamos la ruina de España, unidos sufrimos las 
consecuencias de nuestros prinoipios. Juntos fuimos al 
campo de la lucha, unidos derramamos uno y otro dia 
lágrimas de puro sentimiento sobre las tumbas de nues­
tros héroes que perecieron á manos del verdugo implp 
de nuestra libertad; todos recordamos aun con pénalos 
ayes de dolor que exhalaban nuestros padres, nuestros 
hijos, esposas y  amigos al ver nuestros martirios. No 
olvidemos en un momento tan aciagos é innumerables 
dias de padecimientos. Nuestra voz de hoy es la misma 
de ayer; unión, liberales, unión. Respetemos la Consti­
tución española de 1859, agrupémonos en derredor su­
yo, y al grito de ¡viva la Libertad! ¡viva la Constitu­
ción de 1869! sigamos formando un solo cuerpo para per­
petuar nuestra victoria y hacer infructuosas todas las 
acechanzas de nuestros enemigos.»

Ayer estvieron en el Pardo el director de Beneficen­
cia, el gobernador civil y  el arquitecto Sr. Aranguren 
inspeccionando las obras que se ejecutan en el asilo 
mendicidad.

de

Ayer tarde, y  con las debidas formalidades, hizo en­
trega el Sr. Martínez Zorrilla, en delegación del g o ­
bernador civil, al representante del Ayuntamiento, se­
ñor Balin, de los ex-oonventos de Maravillas y Santa 
Teresa. El notario del municipio, D. Olallo Megía, ha 
dado fé y  levantado el acta correspondiente.

La proposición apoyada ayer por el Sr. Gil Verges es­
tá redactada así:

«Considerando que los procesos formados en los años 
1861 y  sucesivos en la ciudad de Zaragoza contra don 
Eduardo Ruiz Pons, D. ¿alisto Ariño y otros, sobre im­
presión y  circulación de una hoja clandestina titulada. 
Programa democrático, contienen _ en algunas de las di­
versas esferas de procedimiento porque se siguieron, 
evidentes irregularidades é infracciones de derecho, por 
las cuales puede exigirse responsabilidad á los funcio­
narios del órden judicial que en ellos intervinieron; loa 
diputados que suscriben tienen el honor de pedir á las 
Córtes Constituyentes que se nombre de su seno por las 
secolones una comisión que prévio examen detenido de 
todas las actuaciones emita dictámen en su dia, propo­
niendo la resolución que debe adoptarse en justicia.»

Un periódico republicano de Valencia, el Centro Popw 
lar, termina un suelto con estas tranqnillzadoras líneas: 

«La revolución social se hace, y  vendrá de abajo; ven­
drá de los obreros y de los soldados.»

;Quó francotes y  qué campechanos son los republi­
canos!

Han trascurrido bastantes meses desde que se celebró 
la Exposición Aragonesa; ocho meses hace que la junta 
de dicha Esposícion debía haber distribuido los premios 
que el jurado adjudicó á los expositores. Sin embargo, 
esta es la hora en que no lo ha verificado, ni tampoco la 
publicación del catálogo de los expositores premiados. 
Convendría que la expresada junta cumpliese su pro­
grama, y  que otorgase los diplomas de premios, si es 
4 ue no puede hacerlo de medallas.

Parece que en el Consejo de ministros celebrado ante­
ayer tarde, después de,la sesión se acordó aplazar para el 
domingo 13 del corriente la inauguración del Panteón 
de hombres célebres.

Dícese como cosa acordada que serán ascendidos 
í  la  dignidad de capitanes generales de ejército los 
señores D ulce j  Córdova y  á la de tenientes genera­
les los m ariscales de campo Milans del Bosen, Puli­
do y  algún otro.

El Ayuntamiento de S irgos  se niega á entregar 
restos mortales del Cid.

El diputado Sr. De Pedro ha firmado la Constitución 
con la misma pluma con que el barón de Salülas firmó 
la de 1837. SECaON BIBLIOGRAFICA.

El Almirantazgo ha remitido á las Córtes la colec­
ción de libros y  cartas naiticas publicadas por el de- 
nósito Hidrográfico, y premiadas en la exposición ma­
rítima internacional del Havre con medalla de oro y  di­
ploma de honor.

El proyecto de libertad de Bancos que había sido re­
tirado por la comisión de las Córtes, va á ser presentado 
de nuevo y  en breve se discutirá, según nuestras no­
ticias.

Según tenemos entendido, los Sres. Cantero, Santa 
Cruz y  otros impugnarán enérgicamente el art. 13 del 
proyecto de libertad de Bancos y en defensa de los dere­
chos adquiridos por el Banco de España.

Se ha dispuesto qne se publiquen en los Boletines oñ- 
cíales los precios que tienen en Madrid los artículos de 
consumo, así como también estados semanales de los 
que alcancen en los principales mercados de las provin­
cias para que sirvan de norma á los productores y ne­
gociantes.

oe na uispuBsxo u=> - - - u -  flolas.-Sueltos.-Iglesia de San Millan.-ProceMon del
caballar, siga organizada bajo la dirección de un coro- ñoia^ en S6villa.--Necker.-Libro de Bm-Or-Ban-Ar, 
Del, un teniente coronel interventor, y un comandante Navarro.-Noticias.-Poeslas á la malo-

I grada niña de D. José Gaspar, por D. Ventura Ruiz 
Aguilera.— Canción, por D. José Puíg y Perez.— MI

SSGCIOB m
Parece que la empresa del teatro de Verano del Circo 

de Paul en su deseo de completar dignamente el cuadro 
de zarzuela que tiene contratado, ha hecho proposi­
ciones de ajuste al artista D. Joaquín Becerrra, tan 
aplaudido del público de Madrid en las diferentos tem­
poradas que tanto en el teatro de la Opera como en el 
de la Zarzuela ha trabajado.

No habiéndose presentado licitadores en la subasta 
anunciada para el dia 31 de marzo último, con objeto de 
adquirir al papel necesario para la impresión de la Co~ 
lección legislativa de España en el próximo año econó­
mico, so ha acordado se saque nuevamente á subasta el 
indicado servicio bajo las mismas conaiciones anun­
ciadas.

El periódico oficial inserta el pliego de condiciones 
bajólas cuales ha de sacarse á pública subasta la con­
ducción diaria del correo de Ida y  vuelta entre Teruel y 
Alcañiz.

G O M U i n í G A D O .

en

Señor director de El Lmparcial.
Muy señor nuestro: Hace días que en su apreciable 

perióuico se dió á luz un suelto referente al estreno de 
un juguete cómico, original del Sr. Becerril, titulado: 
Para un descosido, un roto.

En él se hace mención de los individuos de la acade­
mia de Artillería, indicando su marcada intención 
malograr el éxito de la comedía.

Para desmentir esta noticia, que no queremos calificar 
de intencionada, nos bastarán unas pocas palabras, que 
tienen en su apoyo al público imparcial que asistió al 
teatro.

En decir que es buena la comedía del Sr. Becerril hay 
uu error; en asegurar que tuvo un éxito brillante una 
noticia falsa.

Los alumnos de artillería no silbaron precisamente, 
ni llevaron ninguna poderosa razón para hacerlo así; 
mas, por conocer el escasísimo mérito de la comedia, no 
aplaudieron durante su representación, dejando esta 
enojosa tarea para los parientes y amigos del autor, que 
no contentos aun, exigieron que este se presentase en 
la escena para recibir las consabidas coronas; entonces

fué cuando los expresados alumnos, en uso de un íq(]¡. 
putable derecho, expresaron el desagrado qUe no poHj,! 
menos de causarles tan ridicula farsa. *

Nos parece, no obstante, que para un juguete en pro», 
de BU calibre y  con nueve personajes, aun resulto n! 
éxito bastante lisonjero. ^

La comedia, en suma, no agradó; no logró la miBin. 
de distraer al público, que por esto la calificó de niau 

Poco le importa al público que el autor prometa; cuan 
do cumpla sus promesas se le aplaudirá; en tanto, ar,]. 
hará rotos y descosidos. ’ ®

Suplicamos á V. inserte esta carta en su apreciabi«i 
periódico, quedando de V. afectísimos y S. S. Q. B. S. y 
por los alumnos de Artillería, Vicente Sancñiz.—J, ¿̂f¡  ̂
Vidal,—Enrique Losada.

Segovia 28 de mayo de 1869.

JgAbSS ti 
(5 Chao, 
oTÍícia» !

Señor director de E i. Im pa r c ia l :
Muy señor mió estimado amigo y compañero: Rae ĵ

á V. se sirva insertar en las columnas de su aprecUbia 
diario la adjunta comunicación que, con esta fecha, ja 
mito al director de la Revista Democrática de 
celona.

A este favor quedará agradecido su afectísimo anii  ̂
y compañero, S. S. Q. B. S. M.:—Manuel Becerra. ^

Madrid 2 de junio de 1869.
«Señor director de la Revista Democrática'.

Muy señor mió: En el número doce de su apteciabh 
publicación, correspondiente al domingo 30 de mayoái. 
timo, figura en primera linea una declaración del cit. 
culo democrático de Barcelona, censurando la couduc]4 
de los diputados demócratas que han votado la Coneti. 
tuciou recientemente aprobada por las Córtes, y procia. 
mando explícitamente y sin reserva de ningún 
el predominio de la idea republicana. Lejos de tai 
ner en duda el derecho que asiste, tanto al mencionada 
Círculo como á la Revista Democrática, para adopta? ¡a 
línea de conducta que tengan por conveniente; mas co. 
mo quiera que dicha declaración se halla en contradiQ. 
clon con mis votos como diputado en la Asamblea Coni- 
tituyente, sobre todo en la sesión de 20 de mayo últiia} 
en laque fué aprobado por 214 votos contra 71 elaj. 
tícnlo 33 de la Constitución, que establece como fornt 
de gobierno la monarquía, me veo precisado á retira? 
mi colaboración de la Revista Democrática.

Rogando á V. que se sirva insertar las presentes Iímíj 
en su apreciable periódico, anticipa á V . las graciu 
por este favor su afectísimo y  servidor Q. B. S. M.—¿'j. 
nuel Becerra.

Por la compañía de los ferro-carriles de Madrid á Za­
ragoza y  á Alicante, senos remite oonfecha 1.” dejuab 
el siguiente comunicado:

Señor director del periódico E l  Im parcial ,
Muy señor m ió: Con motivo de las próximas fiestu 

nacionales ha dispuesto esta compañía establecer na aet- 
vicio especial de viajeros con billetes de ida y vuelü 
desde todas las estaciones de la red á Madrid, y con li 
rebaja del 40 por 100 del pracio ordinario.

Estos billetes se expenderán en todas las estaciona 
el dia 5 próximo y serán valederos para el regreso, has- 
ta<el día 12 inclusive.

En su consecuencia, y no teniendo tiempo para mu, 
ruego á V. se sirva anunciarlo así del modo que estimi 
mas conveniente en su apreciable periódico, hasta eldli 
4 inclusive.

Dándole á V. anticipadamente las gracias, se repite 
de V. atento S. S. Q. S. M. B.—Por el jefe de tráflw, 
B. Portilla.

MADRID.— imprenta de EL IMPARCIAL, h cargo de J. 
Plaza de Matute. 5.

Veliá

COTIZACION OnCLAL DEL D U  2.

Ultimo pr*do.

PONDOS PUBLICOS.

El Sr. Soler, (D. Juan Pablo) presentó ayer la si­
guiente enmienda al proyecto de ley fljandó la fuerza 
permanente del ejército:

Art. 2.° Tan pronto como quede terminada la insur­
rección de la isla de Cuba, la fuerza permanente del 
ejército de la Península se reducirá á M.030 hombres.

I  por 100 consolid. al cont. 
8 por lo o  diferido al cont. 
Amortizable de 2.* clase. .
Idem de segunda.................
Deuda del personal............
Billetes hipoU. l.*aário. .
Idem de 2.* id....................
Carpetas prov. de bonos del 

Tesoro fMadnd) . . . . 
Idem id. ia. (provincias). .

El comité republicano se presentó ayer á la mino­
ría republicana pidiendo que no firmaran la Consti­
tución.

El Sr. Castelar, á nombre de la minoría, contestó ála 
comisión de aquel comité que el acuerdo de la minoría 
republicana era firmar la Constitución, lo cual efectua­
rían.

C«rr«(frai y tociedadu.

La comisión para acompañar el cadáver del diputado 
D. Enrique 0 ‘Donnell, se compone de los Sres. Rivero 
(D. Nicolás), Gímeno Agius, Ruiz Vila, Pastor y  Huerta, 
Martínez Ricort, Bañon, Guerrero, Sornl, Ruiz Capde- 
pon, Nieulant, Reig, Silvestre, Moíini, Llano y Persi, y 
Sánchez Ruano.

Emisión de abril de 4.000
Idem de 2.000..................
Idem de junio de 2.000.. . 
Idem de agosto de 2 .000. . 
Idem de marzo de 2 .000. . 
Idem de julio de 2.000. . . 
Obras públicas de 2 .000... 
Canal de Lozoya de i . 000.. 
Obligaciones de ferro-caris. 
Idem nuevas de 2.000.. . .
Idem id. de 20.000..............
Banco de Espafia................

26,05
25,50
00,00
00,00
00,00
99.00
84,80

55,50
00,00

68,09
00,00
00,00
64,00
00,00
00,00
00,00
00,00
50,30
00,00
00,00

118,00

Dia 2.

26,15
25,60
00,00
00,00
00,00
99,00
84,25

56,00
00,00

68,00
00,00
00,00
00,00
00,00
57,00
00,00
0 0 ,0 0
50,25
00,00
50,20

117,75

Anoche á las nueve 66 reunió la minoría republicana 
en la segunda sección de las Córtes, para tratar de 
asuntos de importancia para el partido.

ÍLÓndres i  90 dias fecha. 60,10 
París á 8 dias vista.. . . 5,21

CULTOS.

Las fiestas de la promulgación de la Constitución se­
rán el domingo solamente.

Se han publicado las entregas 13,14, 15 y 16 de la 
obra titulada Biografías de los diputados á Córtes de la 
Asamblea Constituyente de 1869, que, redactadas por una 
sociedad de literatos, publican sus editores Sres. Pas­
cual y compañía. Comprende este reparto las biografías 
de los Sres. Figusrola, Coronel y Ortiz y Orense, y los 
retratos perfectamente litografiados de Sagasta, Ruiz 
Zorrilla, Coronel y Ortiz, Ortiz de Pinedo y general Iz­
quierdo. Recomendamos esta interesante publicación, 
pues vemos coa gusto que los trabajos biográficos son 
muy completos y que la ilustración es digna de la im­
portancia de la obra.

Se suscribe á real la entrega en la administración, 
calle de Isabel la Católica, núm. 21, y  en las principa­
les librerías.

Santo del día 3. San Isaac, monge, y 
Santa Clotilde, reina.

Cultos. Se gana el jubileo de Cuarenta 
Horas en la iglesia de las monjas del Sacra­
mento, donde-continua la novena de Jesús 
Sacramentado, á las diez será la misa ma­
yor con sermón que predicará D. Lino Gó­
mez, y por la tarde en los ejerciciosD. Flo­
rencio Menendez.

Continúa la novena de Santa Rita de Ca­
sia en el Carmen Calzado, con sermón por 
mañana y tarde.

Continúan lambien las novenas del Sagra 
do Corazón de Jesús en el oratorio del Oli­
var, on Santiago y en Chamberí.

En la parroquia de Santa Cruz dará prin­
cipio una devota novena al Sagrado Corazón 
de Jesús á espensas de su Congregación.

Visita de la Corte de María . Nues­
tra Señora del Buen Consejo en San Isidro, 
ó en San Marcos.

ESPECTACULOS.

El Museo Universal contiene las materias siguientes, 
en el núm. 22 que acaba de repartir:

Revista de la semana por D. Nicolás Díaz Benjumea. 
— La libertad de enseñanza y el Sr. Ruiz Zorrilla, por 
D. F. Rivero.—Durango, córte de D. Cárlos en la 
última guerra civil, por D. Florencio Janer.—Joyas y

PARA HOV.
ZARZUELA. A  las nueve de la noche. 

— «El robo de Elena».
CIRCO DE PRICE. (Paseo de Recole­

tos). A  las ocho y  media.— Variada fun­
ción de ejercicios ecuestres, gimnásticos y 
acrobáticos.

TEATRO DE VERANO. (Circo de Paul.) 
A  las nueve.— oün ente singular.»— «Las 
dos viudas.»— «El carnaval de Versalles,» 
— «La propiedad es un robo.»

R E T R A T O S .
Seis tarjetas 24 r s . , seis americanas, 40. 

NAVARRO Y  OSES, M AYOR, 18y 20.
— 15— 14

SOCIEDAD VINICOLA EN BSPAÜJ. 

Calle de Preciados, núm. 6.
Los vinos añejos de esta sociedad, elib»> 

rados al estile de Burdeos en las bodw 
de Bueña-Vista en Cbamartin, se expesn^ N O V Í S I M O  A Ñ O  C R I S T I A N O ,  cun

láminas de los santos é  impreso en letra únicamente en su Depósito Central, calleúí
cíoro.—Consta de 13 tom os, uno paracada ' Preciados , núm. 6 , habiendo dejado é 
mes y  la Semana Sania meditada. » mandar sus productos á la calle de Tettu.

be suscribe por tomos á lOrs. cadauno • b, „  ™ntna vartmi 4 4 tO r* hoti-
en i/odríd , ¿librería  U n iv e r s a l, A r e - j
nal, 16; y  12rs. en prortn cto í.por los cor- * 1̂ ® > surtido de vinos da Jer̂
responaales de los Sres. C respo, Martin y  '■ Moscatel, Málaga y Alicaote, y otroiw
Compañía,ódirectameate enviandoletraó ■ --------- ----
sellos.

Ú TILES P A R A  V IA JA R .

remo, como extranjeros y toda 
cores.— 30— 23

clase dolí-

Pupitres de madera y  hule, con llave, 
109 cartas, 100 sobres, tintero con tinta, 
plumas, porta idem, lapicero, lacre, cola, 
obleas, polvos y falsilla, á 20 rs.— Correde- »

Mr . MAURICIO, DE AMSTERDAlí, 
acaba de 1 legar á esta capital.

ra baja, 3 9 . - 3 — 1

Compra piedras finas do todas clases y i 
precios elevados.

Recibo de diez á doce, fonda peniasulMi
í calle de Alcalá.— 6— 4

q E d e s e a  c o m p r a r  e n  CHAMBERI
üuna casita, y en la proximidad de Modrid 
ó de una estación cercana un pequeño mon­
te, bueno para caza.

Los avisos, Carrera de San Gerónimo, 
número 22, perfumería.— 10—1

CARABAN CH EL ALTO.

ÜNA SEÑORITA CEDE PARTE DE SU 
casad un caballero de posición; son las 

habitaciones muy bonitas y se darán arre­
gladas siendo personas estables.— Jacome- 
trezo, núm. 41, tienda, dan razón.— l

A la entrada de este pueblo y en la*í" 
jor posición, se venden dos casas 
recien reedificadas, con todas lascosdicií- 
nes apetecibles para pasar la vida. A su»* 
mediación se establece la estación del

Srril de Cáceres; en el núm. 31 iníor*** 
n— 7— 5

qE  NECESITA UN CRIADO QUE SEPA 
uaigo de jardinería y limpiar un caballo. Se
preferirá al que haya servido en el ejército. 
Calle-de San Bernabé, núm. 6, portería, 
darán razón,— 1

pR A N  FÁBRICA DE SOMBREROS Pf 
ULuis González, calle de Jacometrezo,!»’ 
mero 84, esquina á la de Tudescos.

Gran rebaja : sombreros de copa sspíf”" 
res, á 69 r s . ; de primera clase, á 50; 
gos, á 30, 35, 40 y 50 rs.—Esmeroy W' 
gantes formas.— 2—1

QUINTA DE LA ESPERANZA.
Barrio de Rivero [Madrid].— Sucursal plaza de Topete

de Santa Ana.)
[antts

El dueño de este establecimiento anuncia al público la esposicion de plantas qoc 
espuestas para la venta, tanto de estufa caliente, invernáculo y aire libre, en macetas*' 
diñarías y de lujo.

EUGa L iPTUS GLOBULOSOS: Las plantas de este precioso árbol, criadas en 
tas, son de seguro arraigo y fácil trasporte.

SEMILLAS.
De flores, hortalizas, árboles y  arbustos, raigrás inglés, alfalfas, tréboles, esp*̂ ®***

otras para pastos y formar prados artificiales.

TIERRAS.

A i M i .
se I quVella.-Tolondron f  el escudero Italiano , o r D N ^  I ABOGADO LUIS BERTH,|á^ EN-

«na «««nlf.An da Aniisns o.Hminnlel I colás Diaz Benjumea— La moneda de oro, novela (con, tseña francés, italiano matomaticas, geo
Olusion), porD, Aniceto Capalleja. | gí’afia, etc.—Jardines, 8, 2veres que resulten de causas criminales.

cuidado de los mismos y  plantaciones. ^
El establecimiento sirve los pedidos á domicilio dentro del radio de esta córte, J 

estaciones de los ferre-carriles; los factura y no recarga nada por estos servicios.
Los encargos pueden hacerse en el establecimiento ó en su sucursal, donde 

flores sueltas y se confeccionan ramilletes y bouquets con bastante gusto.
Catálogos de plantas y semillas gratis en los mismos puntos.— 1
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FO N D A  D E L  COMERCIO
EN EL MUELLE Y PLAYA DEL SARDINERO.-SANTANDER- 

Combinación establecida para qoe el bañista, con un solo gasto, pueda comer ó p®
tar á su voluntad en cualquiera de ambos establecimientos.

Precios: 26, 28, 30 y 34 rs. en adelante. Servicio A la española y á la francesa 
taurant, billares, jardines y toda clase de comodidades.-^S— 1
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